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I m!TRODllJJCCJI O� 

Los derechos que tiene todo ser humano, en cuanto que está 

dotado de entendimiento y voluntad, y radicadas estas facul 

tades con �na arquitectura biológica de innumerables rami 

ficaciones fisiológicas, son; ellos tambi�n sin número, pues 

a cada facultad y a cada necesidad que se desprende del e­

jercicio tanto psfquico como,neurovegetativo, corresponde u 

na exigencia de realización. Esta exigencia pide por derE· 

cho natural, que cada uno de los otros seres humanos satis 

fagan ese-derecho; origin§ndose asi una polaridad reciproca 

a todo derecho corresponde un deber. 

As1. pues, los derechos -humanos son múltiple.s y entre ellos 

concatenados, como lo est&n ·todas las necesidades que los 

producenº 

Sinembargo, y para mayor claridad de ejercicio, equipamose-

:sos innúmeros -derechos en dos grandes ramas: 1 ºDerechos Pri 

mordiales y 2 ° Derechos Sociales. 

L o s p r i m e ro s s e re f i e r e n a 1 as n e c e sid a d e s i n d i v i d u a l e s . Ha s 
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t a l a f e c h a d e h. Q . .Y � n a d. i e h <l- o s a d o d a r u n a d e f i n i e i ó n d e 

derecho, pero sí han intentado filósofos, políticos y so 

ci61ogos, explicar el Derecho, cada cual segGn la proble­

m�tica de la disciplina de que trata. 

No obstante cabe considerar a manera de explicación, que el 

concepto
1
de··derecho involucra la facultad que tiene. el ser 

humano de disponer de ciertos elementos indispensables a su 

subsistencia tanto biológica .como psíquica. En sentido meta 

fórico, esta facultad de disponibilidad se refiere también 

a los animales, y aan a las cosas; y así decimos de un perro 

que au amo tiene la obligación de alimentarlo,¡ o lo que es 

lo mismo que el perro tiene derecho a que el amo lo alimen-

te. Esta facultad se 1lama Derecho Natural, porque nace 

primigeniamente de la simple razón del ser del' hombre como 

humano. De aquí se deduce que sólamente el hombre es suje 

to �e Derecho Natural. 

La biblia, llamada por el -académico Donoso Cort§s �l libro 
;· 

por excelenci·a por sus ·enseñanzas esenci.almentk morales,com 

pren�e además un camulo de .jnstrucciones socio)ógicas y fi 

los6ficas que aparte del �ar§cter de infabilidid que le a-

tribuye tanto el pueblo hebreo como la religión Cat6lica,es 

el texto indispensable para darles a aql:lellos .científicosque 

han bebido como en fuente de impolutas, aguas toda la sabi 

duría y el saber de que dispone el hombre, y así nace de ese 
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libro el concepto del .derecho natural como ünico potestativo 

del hombre. Los elementos que constituyen ese derecho, lo 

veremo s a continuación� pero antes estudiaremos otros concep 

tos de eminentes filósofos. 

El hómbre sin que intervenga la norma de ninguna ley, ya es 

concebido y nace con ciertos Derechos llamados Naturales.pues 

son ajenos a su naturaleza humana. Es lo que vamos a anali­

zar. 

La vida biológica. Toda conformación viviente consta de ór­

ganos, de células y de dispositivos especiales. para el fun 

cionamiento de la vida humana; esta predisposición constitu­

ye un derecho primario en todo ser humano. 

Es preciso advertir que sólo es sujeto de derecho como tam 

bién de obligaciones. : !-abría que Minir en este punto lo 

que es derecho, pero por no estar conforme los doctrinantes, 

y jurisconsultos en cuanto a términos se refiere, nos permi 

timos adherir a ia que dimos del profesor Pedro. ·u. Socarrás 

Rivera: 

11 Derecho natural es la primera facultad que tiene el ser hu­

mano de disponer voluntaria o involuntariame�te de sus fun 

ciones biológicas� siendo la primera, la vicia n

15 



La definición no es técnica, pues adolece de los requisitos 

que exige la lógica; brevedad, precisión, concisión y exac 

titud, pero al menos explica con suficiencia en qué consis 

�e el derecho natural; tenemos el derecho positivo como con 

�raposición al derecho natur�l, que consiste en la facultad 

cie propiedad que posee 1a persona humana sobre cosas concre 

tas o abstractas, otorgadas por la ley, 

Los segundos, derechos sociales, son aquellos que como a 

miembro de una sociedad corresponden a cada hombre. 

Como los segundos son en mucho mayor que los primeros, toma 

mas algunas subramas de los Derecho Sociales, para nuestra 

investigación, cuales son: Derechos Políticos, Derechos So 

ciales estrict-s, Derechos Religiosos y Derechos de Opinión 

más no por esto omitiremos tratar de algunos otros, aunque, 

no de fondo, ya según antes dijimos, todos los derechos hu 

manos están concatenados, pues nacen de una misma fuente:el 

ser raciona1. 

Después de una exploración de los derechos sociales, radica 

mas nuestra investigación en un punto clave: si en Colombia 

se están cumpliendo los derechos a la vida e integridad per 

sonal, o si por el contrario estos derechos .se est5n violan 

do, en contra de la Constitución y las leyes, y en contra 

de los acuerdos internacionales en la mat·eria, y de un modo 
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especial, si tales violaciones provienen de alguna manera, 

de las mismas autoridades llamadas a tutelar aquellos dere 

chos. 
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1. $ONDEOS: Hl STORI CO §

1;1. EDAD PRIMITIVA 

Sondeando la historia de la humanidad hallamos que desde su 

remoto principio aparece que el respeto a los derechos huma 

nos fué considerado connatural, esto es nacido, con el hom 

bre, ajeno a toda disposición o imposición de la autoridad. 

Si el episodio del Génesis en donde Caín asesina a Abel tie 

ne fundamento histór�co o no, ello no viene al caso de rehu 

sarnas a• considerar que su conocimiento influyó grandemente 

entre los prim�ros pobladores de la t-ierra, a establecer co 

mo punto inonmovible de verdad morai, que atentar contra la 

vida de otro ser hump.no era sencillamente· ma·10, destructor, 

de la solidaridad, q�e en aquellas ápocas en que la indefen 

sión del hombre contr_a. los -ataques de las fieras y el desen 
! 

cadenamiento de las fuerzas naturales, exig1a la inmedia� e 

integral colaboración de todos, 
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1.2. EDADES SUBS,I_-�UI-ENTES: 

Con el establecimiento de las tribus o primeras comunidades 

sociales, el mutuo respeto de la integridad personal alean 

s6 ampliaciones tales, que ya la autoridad se vi6 precisada 

a fijar normas de protecci6n, y ello indudablemente porque 

a medidas que el hombre se extendía por la faz de la tierra 

y de que sus interrelaciones individuales y grupales agrupa 

ban de consumo conductas sociales, también las pasiones eA 

que naturalmente se desenvolvían irrumpían en atropellos a 

esas normas, de donde debió la autoridad intervenir en el 

restablecimiento del orden soc,ial. 

1.3. FLORECIMIENTO DE CIVILIZACIONE§ 

Es verdad que esas normas coactivas de protección de la in 

tegridad llegaron en civilizadiones posteriores a bárbaras 

violaciones, y que dejaron como constancia las guerras, la 

esclavitud, principalmente. Pero ese nefando estado de co 

sas trajo también una afirmaci!ón universal de rechazo,cuyo 

vigor florecería más tarde en' la democracia ateniense. 

No puede hablarse de un estatuto en los tiempos prelimina­

res de nuestra historia humana ni tampoco en los tiempos, 

siguientes, porque .el concepto de ley no fue de inventiva, 

de los hombres primitivos sino producto de .una evoluciónde 
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la' cultura q\Je comenzó con el hecho natural de la familia, 

al que al multiplicarse produjo la sociedad, o_ grupos de 

cooperadores comunitarias que atendían a .necesidades comu 

nes, como la producci6n de alimentos, como la caza y la 

pesca, el cultivo de la tierra,la fabricaci6n de instrumen 

tos, etc. De esta multitud de actividades surgieron nece 

sariamente unos derechos para cada socio; y como Derechoes 

la facultad de exifencia que tiene el hombre de que se le 

reconozca algo por parte de los demás, es lógico que nazca 

de esta relación el deber de ffiOS demás de llenar ese dere 

cho; por lo que todo derecho engendra un deber. Todo ésto 

pertenece también al derecho natural, pero c�ando ese dere 
1 

cho y ese deber son consagrados por el uso o costumbre, te 

nemas el Derecho Consuetudinario, y cuando ese derecho y

ese deber se consagran en normas escritas proinulgadas ¡ por 

una autoridad competente, y que consulten al razonable be 

neficio de las mayorías de la comunidad, tenemos el dere 

cho Positivo. 

Un- Estatuto de Derecho. Humano vi ene a converti1rse en 1 a pri 

mera ley de leyes social�s, naturales y posittvas. En la 
. 

i 1 anti g uedad no se 1 e re c·onoc,i ó a es to sed erechos, y deberes el

carácter de ley, y por ello decimos que para esa época de 

la humanidad no existió un estatuto de derechos humanos. 

Si hemos dado las condiciones para que una norma sea posi-
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tiva, a saber: el bien .de la comunidad, .autoridad competen 

te u promulgaci6n por escrtto, .debemos conclui.r, que los 

derechos humanos de esos lejanos tiempos no fueron ley posi 

tiva, pero con el desarrollo de la escritura y la invención 

perfeccionada de la escritura (que entonces fue en papiro , 

luego en pergamino y tablillas) apareció la ley positiv�más 

no todavía el estatuto, que es un complejo ordenado y com 

pleto de leyes en una materia determinada. Así ios derech:E 

humanad como estatutos no existieron sino en la edad moder 

na, aunque ya en el Codex Civilis contiene dispersos muchos 

de ellos. 

Como requisito de la ley positiva, la autoridad es indispen 

sable. � entiende por autoridad, no una persona que actae 

corno jefe de una comunidad, sino un principio social consis 

tente en la dirección de las relaciones interpersonales;tal 

dirección puede estar en cabeza de una sola persona {jef�)o 

de un_ grupo de personas (asambleas, senado, gté:). Decimos, 

pues que la ley debe ser promulgada por una autoridad campe 

tente, esto es que esa persona tenga la responsabilidad de 

la misma comunid�d. Sin embargo se dieron y se dan casos 

de arbitrariedad en que una persona se hace jefe por ::meddo 

de 1a fuerza armada, desapareciendo entonces el consenso co 

munitario, pero subsistiendo el carácte·r unitario del prin 

cipio de autoridad. 
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No se concib� una comunidad humana sin ese principio de auto 

ridad y sin una persona que lo ponga en práctica. 

Fueron precisamente las costumbres, o prácticas general, de 

uso social las que dieron a la comuni�ad el concepto de moral 

social, y fué esta moral la que se consagró después por me 

dio de la autoridad como estatuto legal no escrito de la mis 

ma sociedad que la practicaba. 

1;4. ERA MODERNA 

No fué sinembargo un triunfo intempestivo no fué el producto 

de una revolución de ayer, Al contrario: la conciencia uni 

versal de los derechos humanos, que aparece connatural en el 

orígen mismo del hombre, que luego se afianzó en el decurso 

de las prtmeras edades, y que en el tracto tribal y luegoclá 

mico, se fijó con esplendor y firmeza; se vino luego al sue 

lo con los inventos de los ejércitos y la oficialización de 

la esclavitod, como imprescindibles mojones de los imperios. 

Fué entonces un duro trayecto de siglos los que tuvo de tran 

sistor la humanidad:Jpara lle�ar a las praderas verdes de la 

humanizaoi5n del derecho t Ocho centurias de vida romana fue 

ron necesarias para la estabilización justa y armoniosa de 

las interelaciones sociales normadas en el C6digo Civil; ca 

torce siglos exigieron los principios penale� para cimentar 
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el Código Penal nacido en el Concilio de Trento (1 .. 545 ),sur 

giendo luego esplendoroso en Dei Delliti e delle Pena
1

, m�s

la 11 Declaración de los Derechos Humanos 11 requirió veinte cen 

turias para britar de los pantanos de la esclavitud, como un 

sol de justicia iluminando a todos los hombres. 

1 Marquez de BECCARfA, 

1.586. Italia. 

Dei Delliti e dele Pene. Bolonia. 
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2. DEREC HD S PRIMORDIALES

L1amamos primordiales aquellos derechos, que por ser conna­

turales, con el hombre, le son indispensables para su sub 

s1stencia. 

El ser humano a más de nacer, ya exige de los demás hombres 

muchas cosas: que lo dejen nacer, que le dejen a su padre y

a su madre, para que atiendan a su llegada a la luz, que u­

na vez nacido le permitan desarrollar su existencia, etcCon 

estos derechos ha titulado la ley muchos de sus capítulos ; 

así ha porhibido el aborto, ha tipificado en delito el aban 

dono de infantes, ha exigido el regi�tro de nacimiento,etc. 

2 •· 1 • EL ABORTO 

No tratamos de este delito en concreto, sino de su naturale 

za. Ei aborto, no el naturalmente resultante de accidente, 

o de necesaria intervención m§dica, sino el doloso, el bus

cado por al intencionada eliminación de la .criatura, consti 

tuye violación del derecho primordial de nacer. Toda consi 

deraci6n legal que �e salga del parámetro enunciado, es de 
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cir el del aborto doloso, incurre en esta violación, como 

es el caso del 11 amado aborto .soci.al, según el cual .se pre 

tende legitimar este cobarde asesinato para evitar un pro 

blema social de la madre. 

2. 2. ABANDONO DE INFANTE S 

El contenido criminal de esta figura radica en la obligación 

de los padres, y muy especialmente de la madre, de sumini�rar 

limento y todos los cuidados que la vida precaria del naci 

miento requiere. 

2. 3. DEREC I{} DE LOCOHO S[ ON O DEIREC 1-D DE HOVHU EfHO 

Este derecho es vital, por cuanto el. ejercicio de la vida e­

xige cont�nuamente el traslado del cuerpo a otros lugares.El 

movimdento, pues constituye la libertad, y la privación de 

ella viene a darse con el ingreso a la c&rcel o sitio de re 

clusión donde queda reducido al mínimo la libertad de despla 

zamiento. 

2 .A. U SO DE LA PALABRA 

Otro derecho primordial es el uso del lenguaje, Se ignora a 

ciencia cierta e� ortgen del lenguaje humano; la antropblo 

g,a nos ensena que apenas �ubo el hombre aparecido en un es 
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tado de sociedad. apareció simult�neamente el elnguaje, no 

esa cantidad de sonidos monorftmicos, repetidos siempre que 

emplean los animales irracionales, si no esa armoniosB con 

venci6n de fonemas, variables hasta el infinito, dotados de 

agilidad y gracia en todos los idiomas del mundo, que tradu 

cen admirablemente sentimientos, pasiones� risas, l�grimas, 

y sobre todo, que expresan con nitidez y jerarqu,a las gran 

des concepciones de la razón, Este vehículo de la inteli92n 

cia para la intercomunicación de los hombres, debe por la 

naturaleza biopsfquica del ser humano, ser objeto de un de 

recho primordial, y lo es, del derecho de opinión, en su 

dable manifestación exógena: la palabra hablada, la pala 

bra escrita, La libertad pues de expresión contiene en uno 

estos dos derechos. 

Ambos son primordiales, por cuanto el lenguaje que tutelan 
., 

hace posible el informe de intercomunicación intelectual con 

que los hombres se realizan como seres racionales, 

26 



3 • IID[!JR!E(C IBD S S[DC I �llE s; 

Por tales entendemos aquellos derechos derivados de la vida 

en sociedad. Son muchos pero nosotros nos limitaremos a los 

que, por su proxima re1ación con los derechos primordiales, 

son indispensables en la vida del hombre. Antes de tratar 

de ellos específicamente hagamos algunas consideraciones so 

bre la 1ibertad y sobre el áesarrollo contemporáneo de estos 

derechosº 

3.1. LIBERTAD 

Siendo la libertad la facultad de escoger lo que nos parece 

mejor en cualquiera actividad humana; �eró sin presión algu 

na ni física ni sicológica es decir, libremente� la esen 

cia de esta libertad es de carácter filosofico, y por eso 
1 

la analizaremos en el marco correspondiente º Por ahora es 

suficiente seguir en el curso de la historia humana el cami 

no que el desarrollo de la sociedad le ha impreso a la pra 

xis de la libertad. 

No teRemos docum�nto alguno que nos permita un estudio que 

pruebe la libertad que desde su comienzo tuvo el hombre pa 
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ra trasl�darse de un sitio a otro, sal va los obst�culos f1 

sicos que le presentaba una naturaleza hosti1. 

Lo mismo no cabe decir de la libertad de expresión de opi�o 

nes y sentimientos, de la cual es prueba suficiente el len 

guaje, que sabemos no es connatura1, sino resultado de la 

nece�idad de comunicación con los dem&s hombres. 

Pero a medida que 1a sociedad fué tomando formas de masa 

pensante,, y por lo tanto síquicamente evolutivo, esa líber 

tad de expresión se fue caracterizando por una paulatina res 

tricción o 

La formación de los clanes presupone la autoridad tribal, y

esa autoridad supone también disposiciones generales 
1 

para 

todo el clan, verdaderas leyes, que siempre chocaban contra 

los intereses de unos pocos,bien que en beneficio de los 

m a s : a p ar e e e : '=-' e n ton c es l a . m u r mur a c i ó n c o n t r a e s a s l e y e s , 

murmuración que por lo �estructiva a causa del contagin �e 

incomformidad, motivó alguna prohibición de los jefes, apa 

reciendo así la primera restricción de la libertad de expre 

sión en la historia humana. P��o no olvidemos que esta res 

tricción llevaba en sí el sello de la justicia, pues benefi 

ciaba a ·los m�s. 

Con el correr de los tiempos esta situación en un principio 
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tfmida y seguramente verbal, tom6 caracteres de violencia 

por el desacato de la oposición, y en esta violencia en 

contramos los principios de una dictadura que se hizo co 

mGn en épocas pretéritas. 

3.2. EN LA REVOLUCION FRANCESA 

En la Revolución Francesa se aprobó un§nimemente en asamblea 

general la escaparela de los derechos humanos que dió la vuel 

ta al mundo, y constituyó desde entonces una�Carta�Universal 

que base desde entonces de todas las constituciones democr& 

ticas. 

Estaba contenida en: tres palabras: Egalite, Fraternite, Li­

berte. 

3.3. E� LA IGLESIA CATOLICA 

La iglesia católica preconizó desde su nacimiento, .la frater 

nidad de todos los hombres, enseñando que somos hijo� de Dios 

no solo por la carne sino además, por él espfritu. La igual 

dad es para ella la inmediata conclusión de •esa fili�ción co 

man, pues siendo hijos de Dids, todos los hombres pa�ticipan 

de las facultades otorgadas por el Padre ComGn a todi la es 

pecie humana º La libertad viene a ser así el lógico medio 

del ejercicio y disfrute de esos dones otorgados al género hu 
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mano. Pero es preciso observar que la iglesia, si bien re 

conoce esa libertad o libre albedrío del hombre, se refie­

re únicamente a la libertad sñquica� pues en las demás,cla 

ses de libertad impone la condición que esta facultad se 

disfrute según la ley divina, y así, no reconoce la liber­

tad de infringir disposición al�una ordenada por la ley di 

vina; luego la libertad es condicionada. En cuanto a la 

libertad de locomoción, la iglesia las somete a la posibi­

lidad física, o- sea que para �lla la libertad locomotiva es 

únicamente ontológica, y no lógica. 

3. 4. E(;j LOS E§fAfillO 5 UNIDOS 

Basada en la escaparela Francesa, la República Federal Nor 

teamericana proclamó a fines del siglo XIX la CArta de los 

Derechos del Hombre, y según ella organizó su Constitución 

Nacional. La imitaron en más o menos t§rminos, los (.de�§� 

países, pero no es de olvidar que tanto los Estados Unidos 

como los demás países del mundo siguieron aceptando la ver 

gonzosa institución de la esclavitud, que habían- heredado 

de los milenios anteriores, se dió entonces la ominosa con 

tradicción de reconocer los derechos Humanos a todas la� 

razas con excepción de la negra. 

3 c 5 c LIGA DE LAS NACIONE§ 

Pasada la trágica noche de la Primera Guerra Mundial, las 
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naciones se organizaron en una liga internacional que recono 

ció la democracia como base de los Derechos Humanos,pero es 

te universal reconocimiento llevaba en sí el engendr6 del 

comunismo que entrañaba la negatividad de esa democracia y.la 

contradic0i6n de los Derechos Humanos, y todo ello en nombre 

del esperpento de la revolución que buscando la libertad po 

lítica del pueblo Ruso, sume en otra esclavitud política a 

todas sus gentes con la dictadura del monopartidismo. 

3."6 º EN LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU) 

Fué necesario otra hecatombe superior a la primera para que 

los pueblos del mundo se organizaran en la O.N.U. (organiza­

ción de las Naciones Unidas) la que reconociendo plenamente 

l o s D e r e c h o s Hum a n o s a b r i 11 a n t a d os p o r l o s D e r e c h o s d e 1 N i ñ O·

dejaron plenamente establecidos tales derechos. M§s por ver 

guenza de la humanidad, todavía subsiste un reducto: La Unión 

�dafricana, en donde los negros sufren el azote aplicable a 

las bestias. 

3. 7 º DEClARUI.CI ON DE LOS DEREC l-0 S HUMANOS 

Examinemos los derechos reconocidos por esta declaración,que 

tienen íntima relación con el espíritu de nuestra investiga­

ción, orientada principalmente al respeto de la vida e inte­

gridad persona 1. 
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3.7.1. Derecho de asociaci6n 

Dice la 11 Dec1araci6n de los Derechos Humanos" siendo el hom 

bre esencialmente social, hasta el punto de definírsele co 

mo Horno Socialis, su psíquis tiene como atributo Sine .Quo 

Non (sin el cual no puede ser), el mantener relaciones de 

intercomunicaci6n con las demás personas de su grupo. 

Este �rupo, unas veces amplio y extenso y otros restringido 

y limitados a ciertas actividades, es lo que en general lla 

man los sociólogos 11 sociedad 11
• 

Y esa intercomunicación recibe el nombre según ellos de Aso 

ciación. Como esta cualidad de intercomunicación es punto 

básico y fáctico del desarrollo de aquellas actividades, es 

decir, que la asociación constituye el primer factor del de 

sarrollo del progreso humano, por lo _tanto ese factor impli 

ca intrínsecamente un Derecho Natur�l. Pero este derecho , 

por ser acogido por todas las legislaciones democráticas del 

mundo, ha ingresado como norma en el derecho positivo. La 

negación de este derecho se convierte así en un delito cuyas 

consecuencias mancillan y barbarizan la cultura humana º 

Asociación para la expres,ón del pensamiento. La expresión 

más general del entendimiento, esto es de las ideas abstrae 

tas en que en §1 se labora, es la palabra, la que puede ser 
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oral, sensual o monumental. 

El fonema o sonido en que se habla un idioma, es el -medio 

más común de comunicar a otros lo que estamos pensando. Su 

manifestación m§s práctica de comunicación universal es la 

radio, entendiendo por radi6 la manifestación mec§nica de 

palabras destinadas a 1-a presentación de ideas a la comuni 

dad. Amordazar la radio equiva1e a amordazar la conciencia 

de un pueblo, que carente de este gran medio de expresión , 

puede seguir equivocados caminos seHalados por gamonales fal 

tos de preparación y a menudo mal intencionados. 

3.7.1.2. Sensual 

La expresión sensual, comprende el cine, el teatro, la pin 

tura y en general, todas las manifestaciones artísticas per 

cibidos por los sentidos. Estas Manifestaciones .·producen 

hóndas repercusiones en el conglomerado social, y por ello 

se convierten en medios educativos de primer orden. 

Trata de reptimirlos o acondicionarlos a determinadas ideo 

log,as, constituye otro delito de igual gravedad que e.l an 

terior. 
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3.7.1.3. Monumental 

L1amamos as1 a las manifestaciones artísticas, ya antíguas, 

ya modernas, que han quedado estampadas en escritos,estatua 

construcciones, etc., que han fijado la idiosincracia o el 

pensar de pueblos anteriores, o que en la actualidad inten 

ten eso mismo para el futuro; en resumen entendemos por mo 

nu�ental toda expresi6n gr§fica que plasme o haya pl�smado 

la cultura de un pueblo. 

Los monumentos son en efecto,: el lenguaje mudo con que nos 

comunicamos con los siglos pasados. Todo atentado contraun 

monumento constituye un de1ito de lesa humanidad, y es por 

lo tanto contrario a los Derechos Humanos. 

Otra asociaci6n de vital importancia para la cultura humana 

es la asociación la1bora1. · El •derecho de legítima defensa es 

primario, tanto en el hombre como en los irracionales. 

Agresi6n es el imp�cto ya f1sico, ya moral, proveniente de 

un atacante externd que atenta contra nuestro derecho. Para 

obtener una mayor �ficacia es necesa rio la asociación de 

las presuntas víctimas; pero la asociación de los victimario 

no es derecho, �ues nadie tiene derecho de lesionar los de 

rechos de los dern�s, ·las asociaciones laborales comprenden, 

sindicatos entadas las clases, como uniones, centrcis, carpo 
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raciones y compaHias mercantiles,etc. Son pues de derecho 

por ser oriundos del derecho natural de asociación, y su 

violación por parte del gobierno o de particulares consti 

tuye un monstruoso crimen de lesa sociedad. 

3.7.2. Derecho a la felicidad 

Se entiende por felicidad la satisfacción psfquica sentimen 

tal que experimenta el hombre con la posesión integral de 

la cosa deseada. Ese deseo puede ser de origen natural, co 

mo todo que el hombre quiere después de haber comprobado que 

le es conveniente o necesario, Pero en ambos casos la sa 

tisfacción que experimente es de súyo natural porque es un 

sentimiento que corresponde a la naturaleza humana; es cla 

re que este deieo en- cuya realización consiste la fa�ici 

dad y coincide muchas veces con los desesos de otra person� 

como es el caso de µna mujer cuya �osesión sea � sóJicjtada 

por varios hombres, y se co.nvierte en objeto �e varios dere 

chas subjetivos, lo que sólo es resoluble con la aplicación 

del derecho positivo; una de cuya �inalidades es la justici� 

distributiva. 

1 

En otros casos ese deseo es contrario a un derecho ajeno,co 

mo en el caso de que el objeto ya pertenezca a otra person� 

El deseo de la felicidad es cuyo propio e incontrovertible, 

en todo ser humano. 
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3;7.3. Derecho a saber 

Es iguaimente natural en el hombre el ansia de lo desconoci 

do t que es el primer aguijón de 1a ciencia s y motivo del de 

sarrollo del progreso humano. De aquí se deduce que toda 

medida que tienda a descorrer el velo de la ignorancia, es 

naturalmente loable, y que por el contrario, impedir el ac 

ceso del conocimiento es naturalmente detestable, salvo es 

petiales casos en el conocimiento de un secreto est� prohi­

bido por la ley, .o que sin serlo, est� moralmente prohibid� 

3:7.4. Derecho al poder 

Este derecho consiste en la innata satisfacción que tiene 

el hombre de interesarse de algQn modo en la conducció� de 

la sociedad, en que vive. Es verdad que no todas las perso 

nas tienen disposición de mando,que es una cualidad emanen 

te de condiciones bio-psíquicas, pero no tratamos aquí. de 

condiciones excepcionales sino de la natural inclinación a 

m a n da r q u e t o d o s e r h u m a no t i e n e · a q u e o t ro s e fe c tú en · ia 1 g ú n 

acto según se desee. 

i 

Tal mando se llama 11poder 11
, de aquí nace el que todo ser hu 

mano puede aspirar lícitamente, esto es dentro de las normas 

legales establecidas en la sociedad en la que vive, a __ un 

puesto de mando dentro de esa directiva social. Este dere 
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cho natural es a diferencia de los anteriormente expuestos 

alineables, es decir, que puede cederlo del sufragio en 

que todo ciudadano candidato, para que §ste lo ejerza en 

su nombreº 

3.8. PRINCIPIOS BASICOS DE LA IIDEClffil.R�CIO!n DE LOS 

DERIEC ID§ HtUMAIW!O § 

La oficina de información pública de la O º N.U. sentó esos 

principios en artfculos que Va�os a comentar, inducidos a 

ello por el escrito de Eduardo Umaña L; dice así: 

Al comparar sistem&ticamente la 

Declaraci6n Universal de los De 

rechos Humanos con las normas 

Constitucionales y legales · __ de 

Colombia, se encuentra u�a dis 

tancia muy variable, como resul 

tado de la diferencia entre la 

unidad .teórica de la Declaración 

y la falta de univocidad en la 

estructura jurídica de Colombia 

cuestión esta última que mues 

tra el caos y el desorden poli 

tico de nuestro pafs.2

2 LIMARA ·L, Eduardo. Los Derechos. Huma�os en Colobmia.edi� 

Te mi s . Sº Aº l. 9 8 5 • p • 12 3 e 
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3.8.1.ARTICUlO 1� 

Todos los seres humanos nacen libres e igual.es en dignidad y

derechos y, dotados como e�tán de raz6n y conciencia deben 

comportarse fraternalmente los unos con los otros. 

3.8;1.l.Comentario 

Este artículo presenta un honde contenido político-filosófi 

co, como que asienta la dignidad humana sobre los conceptos 

Básicos de libertad y justicia, causas eficientes de la paz 

social, y establece además, el equilibrio en el desarrollo, 

de la personalidad del individuo, asegurando en su plenitud 

el ejercicio de la raz6n y el ejercicio de la conciencia con 

ductal. 

� aplicamos a nuestro país estos pr�ncipios, veremos cómo 

entre nosotros "el país importó alegremente las ideas resul 

tante del proceso de la revolución burguesa europea, que 

acá se hubiesen llenado las condiciones mínimas ,.necesaria� 

para el imperio de normas jurídicas y de instituciones pro 

pias de 1a formación capitalista. Por eso, cualqujera que 

s e a s u s i g n i f i e ad o q u e s e q u i e r a d ar a l a p a l a b r a 11 1 i b e r ta d1

tiene que ser enfocado, en estricto sentido desde el plano 

propio de la burguesía europea. 
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3.8.20 Artículo 2 c

11 Toda persona. tiene todos los derechos y libertades procla 

mados en esta Declaración sin distinción de razón� color 

sexo, idioma. religión, opinión política o de cualquier o 

tra índole, origen nacional o social J posición económica , 

nacimiento o cualquier otra condición". 

3;8;2.1. Comentario 

Nos abstenemos de transcribir eo inciso segundo de este 

artículo; pues, aunque de máximo interés socio-político , 

no reviste importante aplicación en nuestro país; comenta 

mos el primero: 

Este inciso se fundamenta en e1 principio de igualdad, ya 

establecido en el artículo primero. En la Revolución Fran 

cesa es el segundo elemento .de aquella famosa escaparela 

Liberte, Egalite, Fraternite, síntesis del sistema 

nfstico proclamado por la Francia de esa épota. 

huma 

Aristóte·1es basó la igualdad de los .hombres: 11 justicia es 

la virtud por medio de 1a cual todos tienen derechos a lo 

suyo 11
, con que definió la justicia distributiva. Mucho se 

ha escrito sobre la igualdad humana, y nosotros aíladimos : 

La igualdad ontológica: que consiste en que todos los se 
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res humanos tenemos unas mismas características esenciaies. 

No se trata pues, de las características biológicas que pre 

sentan diferentes constituciones org&nicas, pigmentaciones, 

tamaño, presencia, etc. Tampoco se trata de igualdad de ca 

racterísticas psíquicas pues §stas son individuales, y son 

precisamente las que establecen la personalidad, que es a 

su tiempo la que fi·ja la identidad en una persona: cada u 

no es idéntico así mismo, y sólo igual a los demás en cuan 

to al ser humano se refiere. 

3;8�3. Artículo 3º

11 Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a 

1 a seguri dadr de su persona 11 •• 

3;8.3.1. Co�entario 

Es compun entre los filósofos ensayistas y publicistas esta 

frase: 11 El lmás importe de los derechos de la persona huma 

na es e 1 De r'e ch o a l a Vi da , , ·puesto que s i n 1 a vi da ·,no puede 

hablarse de ;ningún otro derechd 11

• Nuestra Carta Magna en 

el artículo 16 estab·1ece: "Las autoridad1¡=s de la República 

están institufdas a proteger a todas las personas residente 

en Colombia, en sus vidas, honra y bienes, y además asegurar 

el· cumpl·imiento de los deberes sociales del Estado, y de 
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sus particularidades". En todos los documentos relativos a 

1os Derechos. Humanos alguna cláusula trata de este punto,ge 

neralmente con la expresión de Derechos Naturales, y noso 

tras en nuestro trabajo expresamos el Derecho a la Vida co 

mo un Derecho Natural Primordial; es bueno advertir que en 

este derecho a la vida, se suman otros derechos derivados�y 

así organismos dependientes de la □ .N.U., atienden a estos 

derivados, como la FAO, que se ocupa de la conservación, ex 

plotacfón y desarrollo de los nutrimentos agrfcolas en el 

mundti, pues sin nutrición la victa·no puede subsistir. La 

lucha contra el hambre en todo el globo, es una constante 

de esfuerzo universa] en sostenimiento de este derecho a la 

vida. Claro está que este problema de 1a desnutrición debe 

relacionarse con otros factores básicos, como vivienda, ser 

vicios sanitarios, educación, etc., dentro de la distribu -

ci6n anual del ingreso,nacional que para entonces, lo di6 

AS::OFAME así: 

39% de la poblaci6n .• 

40% de la pob1aci6ri.� 
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Por este solo aspecto, el de la distribución deJ 

S$ 119.2 

219 0 6 

610.8 

2.964.44 

ingreso 

nacional, se dibuja con precisión la pirámide policlasista 

y las enormes distancias entre 1a c1ase alta y el resto del 
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segmento de la sociedad colombiana. 

3.8.4. Articulo 4 º

11 r� ad i e está s om et i do a es c l a v i tu d n i ser vi d u m b re ; l a es e 1 a 

vitud y la trata de esclavos están prohibidas en todas las 

formas". 

3;8.4.1. Comentario 

Concuerda con este articulo el 22 de nuestra constitución, 

que dice 11 No habrá esclavos en Colomeia, el que siendo es 

clavo pise territorio de la República, quedará libre 11

, En 

tre las dos dispnsiciones que acabamos de ver hay una dife­

rencia, que es esencial: en tanto que la Carta de los Dere 

chos. �manos rechaza abs�lutamente la esclavitud y la servi 

dumbre: nuestra Constituci6n lo hac� únicamente con la es 

clavitud, y calla respecto a la servidumbfe. 

1 La esclavitud considera al hombre como una cosa 11 res manci-

pi ii cosa de \lenta, y la servidumbre,' según· el concepto legal 

de la Edad Media, es el siervo un hombre nacido en determi-

nada tierra o parcela y en tal forma· adherido a ella,que al 

venderse la tierra, el siervo quedaba también vendido en su 

fuerza de trabajo, Ejemplo: si un noble vendia a otro un 

latifundio al que prestaban su trabajo 20 familias por cuen 
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ta del propietario,en 1a venta de esta tierra quedaban incluí 

das las veinte familias que debían seguir laborando para el 

nuevo dueño. 

Nuestra Constitución acepta t§citamente la servidumbre, desde 

que no la rechaza absolutamente. Claro está que esta omisión 

no tiene ningún efecto legal porque el Feudalismo no existe 

entre nosotros, sin embargo ha existido y aún subsiste en al 

gunas regiones, como en el Cauca y en los Llanos Orientales la 

costumbre del 11 concertado 11 que consiste en que un trabajador, 

recibe a cambio de los trabajos continuos lo necesario para 

su subsistencia, sin una remuneración fija en dinero por su 
\ 

trabajo. 

D e t o d o s e s c o n o e i d o l a t r a g e d i a q u e e n ne g re s e 1 a ; h i s to r i a. -

humana desde sus albores: el hombre explotó miserablemente 

al hombre mediante la esclavitud, o asimilaci6n qJe hizo el 

poderoso, del hombre al bruto, y tanto �ue hasta lleg6 a 

p en s ar q u e e l e s e 1 a v o p o r · -e 1 h e e h o d e s e r l o , no t i e ne a l m a . 

Durante siglos esta aberrancia negó a1 hombre prisionero de 

guerra, todo serecho de ser humano. Con la supre�ión de 

la libertad en toda actividad motu propio, desapateci6. has 

ta el m�s leve vestigio del ser inteligente. Por estas ra 

zones actualmente la esclavitud ha desaparecido jurídicamen 

te, aunque en muchas partes de la tierra sigue �sta bárbara 



institución bajo las garras, ya de un capita1ismo excluyen 

te, ya de un apartehid de la razó negra. 

3.8.5. Artículo 5 °

11 Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles 

inhumanos o degradante� 11

• 

3�8.5.1. Comentario 

Ninguna disposici6n legal prohibe expresamente pero tampoco 

la consagra, muchos artículos de las leyes penales 

de la defensa de éstos bienes fundamentales� 

tratan 

Es antígua esta costumbre de someter a un acusado a increi 
1 

bles tormentos de refinada crueldad, para obtener de ellos 

la confesi6n de un delito, que casi siempre aceptaban indu 

cidos por cese del dolor aplicado. No hay argumento quejus 

tifique el empleo de la torturaº 

Sería largo un análisis; que siempre concluiría en la negati 

viciad de la mayor libertad humana: la libertad de concien-

3 UMANA L. Eduardo, Ibid.. p. 4L 
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cia. El derecho rechaza enfáticamente esta práctica nefan 

dar con que la arbitrariedad del poder pretende disfrazar, 

la seguridad_ de la sociedad� cuando él es en sí mismo el 

principio de la inseguridad. 

La violencia en Colombia� sin tomarse en absurda posición 

negativista, están operando una serie de factores inquietan 

tes. La injusta distribución del ingreso nacional ,el ere 

cimiento de la inflación, el alza creciente en la tarifa de 

servicio público, el monstruoso crecimiento del aparato bu 

rocr§tico el desordenado crecimiento de las grandes ciuda 

des, la absorvente concentración de la riqueza en pequeños 

grupos nacionales: A diario hasta todos estos son fenóme 

nos .re al es , concretos que se II pal pan II y II si ente n ll a á i ar i o

hasta por la gente del más bajo nivel cultural de su situa 

ción econímica-,social y polftica. En el concepto gen§rico 

de �iolencia hay que di�tinguir las más relievantes manifes 

taciónes específicas del fenómeno. 

Primer o : La vi o 1 en c ii a que han e j ere i d ó a l o i argo de l a 

historia 11 los de.arriba ,sobre los de abajo 11 persiste con 
' 

constante características en su esencia. Es una violencia, 

su ti l , m a q ú i a v � n e· a ·, i n te l i gente , p l a ni· f i cada . 11 Ca s i que 

no se vé, pero que sí se sient�''. Es la violencia de la es 

peculación� explotación de un sistema capitalista. Es la 

violencia que�nace del hombre, el hombre mayor costo de los 
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alimentos y vivienda, el incremento en el desorden del tra 

bajo traen como consecuencia un deterioro en los ingresos 

familiares. Este mayor empobrecimiento contrasta con un� 

mayor concentración que no necesita demostrarse y que ad 

quiere, en no pocas ocasiones, actitudes desafiantes. La 

organización de las mafias de poderosos delincuentes, que 

cada día tecnifican m&s y m&s sus procedimientos y ponen en 

jaque las autoridades de policía. 

Segundo: La violencia de 11 los de abajo hacia los de a-

rriba 11

• � no se ubica en el plano de la criminaliclad co 

mGn sino inducidos por m6viles colectivos, algunas veces 

la expresión caótica, desordenada, emocional y anarquía; o 

tras suicida. Con principios de motivación política emer 

gen sin liniamientos de acción y con marcada tendencia al 

simple motín, a la asonada 11pinitos pseudorrevolucionario 11

.de grupos de la pequefia burgue§ía; los movimientos de abier 

ta motivación ideológica como las de la organización gue 

rrillera, v�rdaderos nGcleos políticos-militares que aspi 

ran al cambio de la organización constitucional o legal que 

va desde e-1 abierto desafío revolucionario al de un simple 
1 

re fo rm i s m o ; 1 l a 1 u ch a con t re e 1 a c tu a 1 estad o de i n j u s ti c i a 

social� 

4 UMAÑA ·L. 

p. 43

Eduardo. La Violencia y la Paz. Op. Cit. 
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Este artículo es violado de hecho, pr!cticamente se infringe 

constantemente que se manifiesta en la Guerra y la Violentia 

formas de conflictos beligerantes; la violencia implica una 

negación a las libertades de pensamiento� sentimiento y de 

expresión de todo hombre. No hay razón suficiente para tra 

tar de imponer a otros la verdad que no se tiene. Ni tienen 

derechos los que invocan a Dios, de ejercer violencia sobre 

los que no les creen, ni los descreidos lo tienen para impo 

ner a otros su no creencia. No tienen derechos los capitillis 

tas para imponerle al hombre alguno, su falsa democracia de 

explotación del "hombre por el hombre 11

, ni tampoco lo tienen 

los comunistas para imponerle su arbitrariedad democrgtica , 

por medio de la violencia: el Onico partido, que es la liber 

tad del hombre por el Estado. 

3.8.6. Artículo 6 º

�Tcido ser humano tiene Derecho, en todas partes, al recono­

cimiento. de su personalidad jurídica 11

• 

3.8.6;1º' Comentario 

Nuestro Código Civil consagra dos clases de personas: persa 

nas naturales y personas jurídicas, eR su libro 1� titulado 

De las Personas. 
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- Personas naturales: Son todos los individuos de la espe 

cie humana, cualquiera que sea su edad, sexo, estirpe o con 

dición, segan el artículo 74 del código civ�l. 

Personas jurídicas: Es un segundo tipo de personas que 

consiste en una persona ficticia, capaz de ejercer derechos 

y contraer obligaciones civiles s y de ser representada judi 

cial y extrajudicialmente, segan el artfculo 633 del C6digo 

Civil. Son sujeto de derecho que pueden estar integrados 

por un grupo de personas que aportan esfuerzos o capitales 

para lograr un fin común, o un simple patrimonio destinado 

a un fin de inter�s general; la capacidad de intervenci6n 

del Estado se aprecia en el artículo 636 del C6digo Civil: 

11 Los reglamentos o estatutos de las corporaciones, que fue 

ren formadas por ellas mismas, serán sometidas a la aproba­

ci6n del poder ejecutivo de la unión, quien concederá sino 

tuvieren nada contrario al orden pGblico, o a las leyes., o 

buenas costumbres. 

3;8.6;1;1. Clasificación �e las personas jurídicas 

3�8;6;1.1.1. De derecho pabli�o 

Las de derecho público se dividen en: político-asministrati 

�as y entidades de servicios pablico. 
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Las personas de derecho pGblico son las que emanan directa 

mente del Estado y tienen por fin la prestación de servi 

éios púb1icos1 ejemplo: la Nación, los deparamentos, 1 a s 

intendencias,,l�s comisarías, los municipios. Existen per 

sanas jurídicas de derecho público creadas por el Estado 

pfra atender un servicio público; ejemplo: Ecopetrol: Uni 

versidad Nacional de Colombia, etc. 

3;8;6;1;1.2. De derecho privado 

Las personas de derecho privado se dividen en: Cor�oraciones 

que .a su yez se sudvividen en sociedades y asociaciones.; y

en fundaciones. 

E�tas personas de derecho privado son las que nacen de la i­

niciativa privada y se establecen fondos privados, algunas de 
' 

éstas prestan un servicio público, como sucede como institu-

ciones de �tilidad co�Gn (fundacione�). Las personas jurídi 

cas de derecho privado se clasifican en: corporaciones y

f�ndaciones de beneficenciá püblica. 

Las corporaciones o asociaciones consisten en una agrupación 

de personas humanas que la establecen para la realización de 

un objeto común cuya actividad es decisiva. para su ulterior 

existencia: Estas corporaciones, sindicatos, corporativas y

el establecimiento de tales personas jurídicas dependen ex 
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clusivamente de sus socios o miembros. 

Las corporaciones se clasifican en: 

Sociedades que buscan el iucro. 

Asociaciones, que buscan fines distintos como e1 perfec 

cionamiento intelectual, moral, de sus miembros. 

Las fundaciones o instituciones de utilidad común; consiste 

en la destinación de un capital hecha por el fundador, a un 

fin de interés general, que no viola ni las buenas 

bres, ni la mora1. 
; 

costum 

Las personas jurídicas se clasifican en públicas y privadas 

debido a que: 

Las personas'jurídicas de derecho público son creadas me 

di ante un acto estatal, es costeada por el Estado : u otra 

persona de derecho público; 

La administración pública establece directamente 1os órganos 
1 

públicos, que r�presentan las personas jurídicas de derecho 

público; se �obiernan mediante normas de derecho público 

Las personas jurídicas de derecho privado; es creada me 

diante un acto o negocio jurídi·co; es costeada mediante una 
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masa de patrimonio de los particulares; los mismos particu 

lares que crean una persona jurídica, establecen les órganos 

de representación de tal persona; se gobiernan en gran par 

te por las normas de derecho privado (derecho civil, comer 

e i a l.) 

3;8.7. Artícülo 14 

"En caso de persecución, toda persona tiene derecho a bus 

car asilo, y a disfrutar de él, en cualquier país". 

Este derecho no podrá ser invocado contra una acción judi 

cia1 realmente originada por delitos comunes o por actos 

opuestos a los propósitos y principios de las Naciones Uni 

das. 

3;8.7;1. Comentario 

Este artículo en su primer inciso establece el derecho que 

tiene toda persona .perseguida -p1ara solicitar un asilo. Se 

trata no so 1 o de 1 as i 1 o p o l f ti c io o· Di p 1 omá t.; c o-�, s ,in o además 

d e . é: u a 1 q u i e r a s i 1 o e n cu a l q u i e rl l u g a r . En el inciso segun 

do se considera la limitaci6n del asilo, es decir, la no 

invocación ·ni concepción del asilo a un solicitante incur 

so en delitos comunes, y previamente procesado con sen 

tencia o sin ella. Pero señala este inciso otra prohi□ción 
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de asilo que es de la máxima importancia: dice en general 

que los solicitantes incursos en conductas opuestas a los 

prop6sitos de principios de las Naciones Unidas tampoco son 

sujetos de asilo. 

lCuáles sun estos opuesto�?. Se refieren inequívocamente 

al nuevo tipo de delincuente internacional: El narcotráfi­

co. De este artículo surge afianzando el principio de la 

Extradición, que es potestativo de cada Estado, y más si se 

tiene en cuenta para el caso de Colombia, el artículo 17del 

código penal5 dice: 11 en ningún caso Colombia ofrecerá la ex

tradición de nacionales, no concederá la de ios sindicados )

o condonados por delitos político� 11

• T�ngase en cuenta es

ta respecto que la expresión 11 extradición 11 de nacionales del 

código penal ha sido violado en el, tratado de extradición , 

celebrado con Estados Unidos, de donde nace la inconstitucio 

n a i i d a d d e e s e t r a ta d o de c r e ta do , p o r l a C o,r te � p rema de 

Justicia. 

Actualmente el derecho de asilo no está reco¡nocido ni practi 

cado por todas las Naciones, para el refugi,o en ias repre 

sentaciones extranjeras después de 1s segun1da guerra mundia1� 

ha obligado a estudiar este asunto como po�ible prolongacfün 

5 ORTEG� TORRES, -Jor�e. C ó d _i g o P e n a l • E d i t . 

Colombia. '1.988. ·p. 15 .• 

Tem is. Bog·ot á 
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de la misma inmunidad di�omática, que es 1o que estudió el 

Instituto Internacional de Brucelas en 1.950. 

3.8.8, Articulo 15 

"Toda persona tiene derecho a una nacionalidad; A nadie se 

privará arbitrariamente de su nacionalidad ni al derecho de 

cambiar de nacionalidad� 

3.'8.-8.1. Comentario 

El primer inciso tiene graves compl\caciones entre los Esta 

dos, pues unos se rigen por el Jus Soli, otros por el Jus 

Sanguinis, y rec·ientemente en Alemania por el Jus Domicilli. 

Pero segan�este inciso el principio es tener derecho a ser 

nacional de alguna parte, no importa'_ como, a pesar de que 

p o r e s a d i v e r s i d ad d e e r· i te r i o s , .s e · p r o d u z e a n e a s o s e n q u e 

un determinado momento cada persona .carezca de nacionaliad, 

e j e(ll p lo: Seg�un el derecho A1emán Jn·individuo nacido ·en

Co1ombia pero domiciliado en .Alemani!a ees Alemán, y en Co 
1 

-l o m b i a n u e s t r o d e re e h o a u e p ra c t i c a : e l j u s s o 1 i y e 1 j u s san
' . . 

guini es Colombiano; si ese tal sal� de Alemania y se esta 

blece en Italia, no es alemán porque naci6.en Colombia, y

ya no 1o está. 
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Este fenómeno da lugar a la 11apatridia 11 , o situaci-on de no 

tener patria. �gan el inciso primero, debe tener patria , 

el detalle está en que la ley prácticamente no-le asigna nin 

guna, y por eso es apatrida. Colobmia a tratado y contraste 

efecto lo ha conseguido, de resolver este problema; analiza 

mas 'el artículo 8 de la Constitución Nacional: 

Son nacionales colombiano: 

Por nacimiento: 

�os naturales de Colomoia, con una de dos condiciones:que 

el padre o madre hayan sido naturales o nacionales colombia­

nos; o que siendo hijos de extranjeros se hallen domiciliado 

en la República. 

Los hijos de padres o madre colombianos que hubieran nací 

do en tierra extranjera y luego se domiciliare en la Repúbli 

ca. 

Por adopción: 

Los extranjeros que soliciten u obtengan carta de natura­

lización. 

Los Hispanoamericanos y brasileños por nacimiento que con 

autorizaci -on del gobierno, pidan ser inscritos como colom 

bianos ante la municipalidad del lugar donde se establecier� 

En la primera categoría se ofrecen tres combinaciones de jus 

: So 1 i ( s i t i o de na c i mi en to ) , S3. n g u i ni s ( padres na c i o na 1 es ) y 
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Este fenómeno- da 1 u g ar a l a II a p a tri d i a 11 , o s i tu á c i .. o n de no

tener patria. �gún el inciso primero, debe tener patria , 

el detalle está en que la ley pr!cticamente no le asigna nin 

guna, y por eso es apatrida. Colobmia a tratado y contraste 

efecto lo. ha conseguido, de resolver este problema; analiza 

mos el articulo 8 de la Constitución Nacional: 

Son nacionales colombiano: 

Por nacimiento: 

Los- naturales de Colomoia, con una de dos condiciones:que 

el padre o madre hayan sido naturales o nacionales colombia­

nos, o que siendo hijos de extranjeros se hallen domiciliado 

en la República. 

Los hijos de padres o madre colombianos que hubieran naci 

do en tierra extranjera y luego se domiciliare en la Repúbli 

ca. 

Por adopción: 

Los extranjeros que soliciten u obtengan carta de natura­

lización. 

Los Hispanoamericanos y brasileños por nacimiento que con 

autorizaci �on del gobierno, pidan ser inscritos como colom 

bianos ante la municipalidad del lugar donde se establecier� 

En la primera categoría se ofrecen tres combinaciones de jus 

: So 1 i ( s i ti o de na e i mi en to ) , San g u i ni s (padres na c i o na 1 es ) y 
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Este fenómeno da lugar a la 11apatridia 11 , o situaci�on de no 

tener patria. �gdn el inciso primero, debe tener patria , 

el detalle esta en que la ley prácticamente no le asigna nin 

guna, y por eso es apatrida. Colobmia a tratado _y contraste 

1 efecto lo ha conseguido, de resolver este problema; analiza 

mas el articulo 8 de la Con�tituci6n Nacional: 

Son nacionales colombiano: 

Por nacimiento: 

; - Los naturales de Colombia, con una de dos condiciones:que 

el padre o madre hayan sido naturales o nacionales colombia­

nos, o que siendo hijos de extranjeros. se hallen domiciliado 

en la Repúblíca. 

Los hijos de padres o madre colombianos que hubieran naci 

do en tierra extranjera y luego se domiciliare en la Repúbli 

ca. 

Por adopción: 

Los extranjeros que soliciten u obtengan carta de natura­

lización. 

Los Hispanoamericanos y brasileños por nacimiento que con 

autorizaci �on del gobierno, pidan ser inscritos como colom 

bianos ante la municipalidad del lugar donde se establecier� 

En la primera categoria se ofrecen tres combinaciones de jus 

: So 1 i (si ti o de na e i mi en to ) , S3. n g u i ni s (padres nacional es ) y 
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Dom i c i 11 i ( d orn i c i l i o ) , así : 

Soli m&s sanguinis 

de dos condiciones: 

( 11 Los nacionales de co1ombia: con una 

que el padre o la madre hayan sido na 

tura l es o na e i o na l es e o l om b i anos 11 ) • 

Domici1li más soli (la nacionalidad se determina por el 

lugar del nacimiento; 11 que siendo hijos de extranjeros se 

hal1en domiciliados en al república 11 ). 

Sanguinis más domicilii ( 11 Hijos de padre o madre colombia 

no que hubieren nacido en tierra extranjera y luego se domi 

ciliaren en la república 11

). 

Por adopci6n o por nacionalidad adquirida. Esta c]ase de. 

nacionales tienen les mismos derechos y obligaciones que los 

nacionales por nacimiento, salvo los casos especiales que 

la misma Constitución plantea. A su vez el artículo 9, ibi 

dem, trata de la pérdida de 1a nacionalidad: 11 La calidad 

de nacional Colombiano se pierde por qdquirir la carta de 

naturalización:.en país extranjero, fijando domicilio en el 

exterior, y podr&� recobrarse con arreglo a las leyes� 
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4. LA TORTURA

Revisados ya, que no estudiados a fondo, los derechos huma 

nos, tanto los primordiales como los sociales, hemos cref 

do conveniente, en pro de la economfa. investigativa centra 

lizar nuestro trabajo en la violación de los Derechos sobre 

la integridad de la vida humana, y de paso otras violacio 

nes concordes con ella p Siendo que la tortura es y ha sido 

siempre el impacto más demoledor de esa integridad,de ella 

trataremos primero. 

4.1. IMPORTANCIA DE LA INVEgIGACION 

La importancia del trabajo en el campo del derecho está en 

que siendo la tortura un tema esencialmente juridjto; son 

pocos los trabajos o investigaciones que existen ·el respec 

to� incluso, en la poca legislación: existente en cuanto al 

delito de tortura. Además, es importante porque se plantea 

sugerencias y recomendaciones de tipo jurfdico que podrán 

servir como mecanismos para prevenir y combatir este flage 

lo que tanto daAo está causando a la socied�d. 
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Nuestra intención no es solamente de que este trabajo sirva 

de fuente de.información a estudiantes, profesores, jueces 

y todas aquellas personas interesadas en el campo de la tor 

tura y/o de los Derechos Humanos, sino que también como pun 

to de reflexión a todos aquellos que hasta el momento han 

asumido una posición o actitud pasiva frente a las vio1aci-on 

de los Derechos Humanos y la actual situación de viol�ncia 

y represión estatal por la que atravieza nuestro país º igual 

mente, queremos impulsar la consigna 11 1.988: año internacio 

nal por la vida y los Derechos Humanos en Colombia", difun 

diendo la realidad colombiana, para que sú imágen no siga 

siendo tergiversada contra quienes aman y quieren una vida 

digna para el pueblo. 

4.2. ORTIGEN DE LA TORTURA 

11 
C u a n d o e 1 p 1� i m e r h o m b r e d e N e o r d e n ta 1 s a c u d i ó u n a b o f et a d a 

a uno de sus compaReros por entende� que había realizado al 

go que no se ajustaba a los cánones por él establecidos, es 

taba poniendo, sin saberlo, la primera piedra al Derecho Pe 

· 1 11 6na . 

6 
CARNIERO, Alejandro. La Pena de Muerte. Editorial Plaza 

y Janes, Bogotá. p. 7,
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Esta afirmación de Ca1~niero demuestra cuan antígua es la re 

seAa del castigo� cuan vetustas y arcaicas son las manifesta 

ciones y los actos del hombre encaminados a imponer un orden 

social, sin importarle� si otro u otros lo comparten� y s6lo 

bas�ndose en el hecho de que quien tiene el poder lo determi 

ne así. Es pues la teoría dinamocr&tica del poder irrumpien 

do con 1a toda la firmeza que de ella se dimana, en contra 

de la libertad, del derecho del respeto a la dignidad human� 

y por sobre todo contra el andamiaje de todo estado de dere 

cho real y verdaderamente democrgtico; pues se ha confundido 

el conjunto de instituciones "legalmente 11 creadas, con:. el 

Estado de Derecho, siendo �sto solo una falacia m§s. de las 

que redundan en los códigos� como en la verborrea mam'ometra 

y jactanciosa de los gobernantes. 

Desde los tiempos más remotos la tortura ha tenido partidari:Js 

que la justificaron: Griegos y Rom�nos con-sideraban normal 

y necesario el suplicio a que eran sometidos los esclavospor 

parte de sus amos, y había incluso quienes divagaban horas 

enteras y hasta días, inventando nuevas formas de tortura pa 

ra cebarse sobre los hombres y mujeres que habían perdido su 

libertad, o habían nacido sin ella, 

As'i, pues estamos hablando de varios siglos antes de nuestra 

éra� refiri�ndonos a las sociedades imperiales de Grecia y 

Roma, a los estados esclavistas que antecedieron a la era 
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cristiana, y coR ejemplos determinantes y concretos, se plas 

ma con gran rigor el despojo del respeto al hombre,cercenan=

do su libertad, sometiendo su dignidad, y por sobre todo vio 

1ando su psíquis y su soma. 

Anteriormente afirmamos que en la antiguedad existieron par 

tidarios y defensores acerrimos y casi fan§ticos de la tortu 

ra, pero para ser fntegramente imparciales debemos se��lar 

que tambi�n hubo en la antiguedad quienes alzaron su voz en 

protesta airada contra las formas de tormentos y contra la 

sevicia dolosa que asistfa a gobernantes y amos. Juvenal y 

Séneca, están en la lista de los primeros defensores de la 

dignidad humana, denunciando uno y otro, y asu peculiar mane 

ra, la crueldad que asistfa a los vejadores, sádicos y tortu 

radares de entonces; sin embargo, se guardaron de atacar el 

despotismo del derecho imperial, y ésto de alguna forma, es 

y era por entonces un grado de compl icidad, por cuanto como 

dec1a Juan de Unarnuno: 11 Callar es una gran mentira': 

Para muchos autores, dice·Ro1and Villeneuve: 

El esclavo no es un hombre, sino 

un bien material, en todo caso 

un ser diferente .al que se puede 

martirizar, pues sus reacciones, 

fisiol �ogicas son evidentemente, 
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distintas de las de los demás. 

hombres. Y aunque fueran

d§nticos, la cosa carece de 

importancia pues es y seguiri 

siendo esclavo? 

Esta apreciación de Villeneuve es cierta y su veracidad re 

siste todo ti po de análisis histórico, ya que si se toman 

como hachos veraces el modo de pensar de los negreros, los 

traficantes de indios, los encomenderos y frailes españoles 

en la historia más reciente, podemos concluir que es ínte 

gramente ci erto lo expuesto por los autores a que se refie 

re el connotado tratadista de la criminología y la 11 psiquia 

tría del torturador". 

La tortura como la sociedad, ha pasado por varios estadios, 

en que de a'cuerdo al momento histórico, se ha he·cho más cruel 

y severa, o por el contrario se ha 11 dulcificado 11 si se nos 

permite la fr1a, cínica y sarcástica paradoja. 

Los suplici'os son de antígua data y no solamente fueron uti 

7 VILLENEUVE, Rolarid. Muerte y resurrección:.de 1a Tortura 

Ediciones Chispa. p. ·1. 
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lizados por Romanos y Griegos, sino también por puebios co 

mo el hebreo; ésto 1o demuestra el libro de -números, donde 

Moisés ordena, para inculpar a una mujer adúltera que se 

le administren pasiones amargas que provocan retorcijones. 

lncluso en la Biblia, (antiguo testamento L se recomienda 

como necesario y sano el castigo y la vejación. 

Podriamos ir m§s lejos y afirmar que los castigos han exis 

tido siempre, desde que apareció la humanidad, es decirpue 

siendo morbosos, patológicos e inhumanos, son casi connatu 

rales con el hombre; terrible realidad, dolosa y humillan­

te pero cierta. Citaremos algunos ejemplos que permitan 

plasmar como cierto 1o afirmado enteriormente. 

Las tribus Fifji de Australia, obligaban a las mujeres a 

enterrarse hasta la cintura/ bajo .las inclemencias climato 

lógicas (lluvia, o sol.candente, cuando estaban menstruan�l 

Aunque se diga: Esa es una dostumbre; nosotros afirmamos lo 

contrario, por cuanto se creía que la menstruación era desig 

nio de los dioses y que se d�b,a sancionar a la mujer en di 

cha forma. 

Las tribus Norteame�icanas Sioux, Cheyenne, Apache y Piel 

Rojas, condenaban a muerte a los capturados en guerra, pero 
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previamente, le arrancaban el cuero cabelludo a la víctima 

llamada por ellos cabellera. 

Los sacrificios en sangre de animales y hombres, dedica 

dos a los dioses eran también actos repetidos por tribus de 

distintos lugares del planeta, especialmente en el medio-o 

riente. 

En Africa un método de ejecución muy empleado consiste 

en enterrar al condenado de modo que su cabeza quede junto 

a la boca de un hormiguero de termitas, que lo devoran. 

En la India, el método más empleado eran las torres de 

siva que consistían en atar en lo alto de una especie de 

torre de estacas a la vfctima, situada a pleno sol, para 

que el condenado fuera devorado en estado agónico por los 

buitres. 

En el período de la comunidad primitiva a los prisioneros 

de guerra se les sacrificaba o se les compelía a pasar de 

una tribu a otra; y ésto, una u otra forma de actuación son 

1 

tormentos, aunque aleguen algunos lo contrario.1 

Para muchos= y ésto hay que aclararl·o, el tormento y el sa 

crificio de las comunidades pfimitivas eran simples casti 

gos aplicados a los enemigos; en manera alguna una muestra 
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de sevicia proterva y dolosa, previamente intencionada. Par 

ticularmente no opinamos a�f, ya que desde que el hombre es 

hombre, ésto es un animal polftico, comprendía, como se con, 

prende hoy que 1 a vi d 2. y e 7 1� e s pe to a 1 a d i g n i da o hum a n a ti e 

ne un car§cter especial, por cuanto su valor no tiene igual 

en ninguna esfera, de modo que violentar el derecho a la vi 

da y los derechos humanos mismos, a_yer como hoy son muestre 

de sevicia, dolo y patología criminal. 

Nuestro C6digo Penal dice en su artfculo 279: 

11 El que someta a otro a tortura f í s i ca o mor a l � i n cu r r i r -a 

en prisión de uno (1) a ti�es (3) años, siempre que el ne 

cho no constituya delito sancionado con pena mayor 

to 180 de 1.988, 24 ) 1

: 

úecrE: 

Comenta Antonio Vicente Arenas
8

, la tortura, que se mani 

fiesta generalmente como forma de terrorismo oficial para 

castigar delitos pol-iticos, arrancar confesiones,provocar 

delaciones, etc., sancionada con benignidad y amparada con 

1a:sü�pensión condicional de la condena� al paso oue el te 

rrorismo revo1ucionario (artículo 18 ), así sea el más inc 

8 
ARENAS, Ahtonio Vicente. Compendio de Derecho Penal. 

Editorial Temis. Bog□t-a. 1.982 0 p. 227, 



fensivo, se sanciona con prisión de diez a veinte años,fue 

ra de otras penas que exluye� la aplicac46n de subro�ados 

penales. 

Para que pueda contemplarse con toda nitidez 1a situación 

oe la violación de los Derechos Humanos en Colombia,trans 

cribimos y comentamos la Convención contra la Tortura a-

probada por la Ley 70 de 1.986, en un anexo que incluimos 

en nuestro trabajo. 

4. 3 º TORTURA EN EL E SCLAVI SM0 

El esclavismo apareció como sistema social hace aproximada­

mente 6.900 años y tuvo una duraci-on cercana a los 5.00G 

años, desapareció definitivamente a finales del Siglo II GE

nuestra era, aunque resurgió parcialmente en algunas partes 

del globo, como por �jemplo, en Africa y las Nuevas Indias 

(América). 

El sistema esclavista se caracteriza en 1o funaarnental po, 

el despojo que se hace al hombre de su calidad de tal cor, 

virti§ndolo m un simple apero de trabajo y sustray§ndolo �e 

talmente de 1a categor1a de persona. Las relaciones econ6-

micas en el esclavismo estaban determjnadas oor la lucna in 

cesante de ia libertad, ésto quiere decir oue las re-iaciones, 

entre esclavistas y esc1avos, eran relaciones por la liber



tad, Como estudio no versa sobre aspectos económicos, no 

es sano adentrarnos en este t6pico solo cuando la necesidad 

de1 desarrollo del trabajo así lo exija. 

M�s sin embargo, las premisas anteriormente ano�adas tienen 

un valor especial toda vez que de ellas se dimanan resulta­

dos que son propios de la investigación. 

�ber, por ejemplo que los esclavos eran tenidos como aperffi 

y no como personas, nos permite concebir e idear el trato 

que una persona, confundida con una cosa, se le puede dar.I 

máginen los lectores de esta tesis las jornadas de traba� 2

que eran sometidos quienes hab,an perdido su libertad, bien 

por efectos de la guerra, o bien porque habían nacido ya es 

ciavos. 

Apero de trabajo, ésto vale decir: 
! 

�osa, objeto, instrumen-

to generador de productos, y bien se sabe que todo lo que 

produzca debe-ser sometido a una expoliación macra, a fin 

de extraer de ese instrumento la mayo� cantidad de riqueza; 

se desprende, pues� que elt rato dado a íos esclavos no se 

puede demarcar en las esferas del der�cho laboral. por cuan 

�o éste no existía y a la par porque e1 derecho asiste a 

las personas, no a las cosas y los esclavos eran solo eso 

simples cosas. 



Pero: si solo al producir, ya se violaban los derech6s huma 

nos� imaginemos lo que sería en esferas distintas a éstas, 

por ejemplo en lo tocante a la obediencia y a 1a 11 dignidad 11

de la mujer, 

Dicen algunos autores, entre ellos Alexandrov, que era tal 

la sevicia de los amos sobre los esclavos, que muertes tan 

horrendas hoy, parecerían dulcificadas en el pasado. Si un 

esclavo se acostaba con una liberta, se consideraba esa re 

1ación emanada del bestialismo , le que obligaba al amo a 

cercenar el pene del esclavo; si el esclavo desobedecía una 

orden se le cortaba una oreja, y si reincidfa le hacía lo 

propio con ia otra. Por cuanto si por ellas no pod-ia escu 

char era porque no le servían- por tanto.había:.de proceder, 

a cortarlas y se procedía; tratándose de habilidades manua, 

ies, cuando el esclavo comet-ia una torpeza se le azotaba a 

marrado a los cepos, y si el· esclavo alzaba íla;·manb contra 

su amo, ésta le era cortada, igual sucedía .con .:la .lengua si 

1a ofensa fuese verba1. 

Los m'etooos de tortura eran diversos y vioientos, :al extre 
. i . � mo de negar a -¡a cocción de hombres en inmensas p�11as .. 

· En la antígua:,Grecia, hombres de vastas luces como Parm�eni

des: Zen6n de E1ea y -posteriormente Platón� eran partidariffi

·de la esclavitud y sus consecuencias� lleganso incluso a

considerarla necesaria para el desarrollo de la Polis Grie
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ga. Pero tmabi§n� en la misma Grecia se a1zaron voces de 

airada protesta como la de los Epicuros, los Estoicos,lcs 

Cinicos y oarticu1armente las voces de Di6genes de �nop� 

y Arist6te]es de Tracia. Estos Gltimos abogaban oor un 

sistema aemocr�tico esclavista y oor una mayor equidad er 

tre los hombres, 

�n muchos los cr'imenes que la historia universal rese�a 

y entre ellos cabe citar los siguientes: 

Las teas humanas que ardian alrededor de los circos ro 

manos, y que se tenfan como antorchas humanas. 

Las luchas a muerte entre gladiadores (esciavos 

diversi&n de todos los Reyes y Emperadores romanos. 

par e 

Las iuchas desiguales entre feroces leones y b§rbaros 

bGfalos, contra hombres esquel§ticos sacados de las gaie 

rias y los socavanes del truperio: como piacenterc espar 

cimient6 de s5dicos deoravados, de la talla de Caliaul¿ 

Claudic, Nerón, C�sar y otros, 

El sacrificio de más de 60,000 esclavos crucificados E

incinerados en la Mi-1 veces heroica rebe-1ión de Soartaco, 

que llegó a unjr·con cad§veres el camino entre Roma y un� 

ciudad de1 Norte de Itaiia, 

t); 



El sacrificio de cristianos, acusados de paganos por el 

Senatus Romano. 

El sacrificio de JesOs de Nazareth, sometido a burlas,vE 

jaciones, tormentos, como las espinas en su sienes, 

zos y la tortuosa muerte de cru:. 

7 a t i g e

Asf sobran u redundan hechoa que hoy reprobamos por su te 

rrible bestialidad, pero que muchos de los que los. reprueb� 

los cometen, amparados en uhiformes, bandas presidencials 

y decretos. 

El esclavismo fué�,ha sido y ser� el m�s inhumano de toocs 

los sistemas·en donde campearon la sangre, los crímenes,la 

tortura, las véjaciones y el pisoteo de las libertades y 

los derechos humanos. 

4.4. TORTURA EN EL FEUDALI s�o 

Manifestación execrabl� de la tortura. 

El régimen feudal naci�o ae las entra�as del esclavismc,tu 

vo una duración aproximada de 1.300 a�os, y aunque parezca 

diffcil de creer, hay vestigios de "él, especialmente en 

ias Colonias y Neocolonias de los países imperiales, 



El esclavismo entró en crisis por las luchas y 1evantamiento 

oe los esclavos, así como por una nueva instituci6r agrar1a 

llamada Colonato que garantizaba una e1evaci6n considerab1e 

de la producción a menores costos. 

Esto es aue la crísis del esclavismo generada por un an�a­

gonismo irreconciliable entre las dos clases en conflicto,es 

clavos y esclavistas, tuvo como resultado el hundimiento de 

un modo de producción y el nacimiento de otro. 

El m§todo de producción feudal tiene peculiaridades muy pro 

pios entre los que cabe mencionar los siguientes: 

No hab�an m§s hombres esclavos, pues a todos se les di6 

1 a II l i be r t a d " me d i a n te e l C o i o na to ; l i b e r t' ad a 1 c a n z a d a e r: 

tre los siglos III y XIII de nuestra era� en la península 1

tálica y el Imperio de Bizancio. 

Los esclavos se hicieron siervos adscritos a una gleba, 

en oonde laboraban sometidos a un amo, que entonces se ¡ i e 

maba se�or feudal y que poseía las tierras en animus de po 

der supremo. 

E1 siervo era considerado persona pero de categorfa infe 

rior� sin embargo ya hab,a alcanzado una categorfa de huma 

no, distinta a 1·a de apero que ten{a antes, el esclavo. 

;:. e 
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En todo caso aGn a pesar del desarrollo de las fuerzas 

productivas en relación con el estadio anterior, se obser 

ve en e·¡ feuda 1 i s n1 o -1 a di v i si ó n e r: e 7 sen o ci e es e sociE: 

citci y la estradificaci6n macra en capas, sectores v cl2se. 

Perc hablando concretamente de los Derechos Humanos que es 

lo que nos interesa, presentamos con ejemplos grandielocum 

tes que relatan por sí mismos lo que fue ese período oscu 

rantista del Medio-Evo, sobre todo en materia de Derechos 

Humanos y de respeto por la dignidad d�l hombre y por la 

vida. 

4.5, LA TORTURA EN LA EDAD �ODERKA 

En e1 medio evo los espíritus más selectos aprobaban la tor 

tura, la consideraban bastión de gran provecho y elemento 

primario para conoc�r la verdad; 
! -

así encontramos que e1 ern

pleo del látigo en 1a corte, como parte del interrogatorio, 

tendiente a la confesión, y los bastonazos y regJasos en 

las escuelas y liceos son orueba de elle. 

Anécdotas como éstas configuraban una muestra: 
l 

"Lamen-co,es 

crib�a Enrique IV a madame de Monglat� gobernanta de los he 

rederos de Francia� que no me hayaís dicho que azotasteis 2

mi hijo. Desea y os ordeno que lo azote�s cuantas veces se 

muestre caprichoso o incorrecto, pues s§ por experiendia pro 

pia oue nada en e-, mundo podr'a serle ae ma_yor provechc." 11 
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Luis XIV, Federico II, Voltaire, Juan Jacobo Rosseau y otros 

grandes: fueron azotados violentamente en sus centros de en 

sehanzas por sus educandos, que no eran otros que los crasos 

representantes de la escol¿stica cl§rica� medieval y dogm¿t� 

ca. 

Si los padres aceptaban y m§s aün aplaudfan las palizas a sus 

hijos� que actos por crueles que fueran no aprobartan y hasta 

imp�lsados expresa y t�citamente cuando tenfan el coder en 

sus manos; as-i las masacres de �landa y el Palatinado se 

convirtieron en gloriosas campa�as; las cruzadas se hacfan por 

la santificación y en nombre de Cristo 5 cuando la verdad era 

que �s tales cruzadas ne eran cosa distinta que la conforma -

ci6n de ej§rcitos de criminales que dirigfan lo5 Reyes y la 

Iglesia en contra de los pueblos turcos, para destruir las 

c�eencias religiosas de los segundos aparentemente� pero en 

realidad para robar sus grandes riq�ezas en oro y piedras pre 

ciosas. 

5ossuet aplaudfa con fervor fanático las ctragonadas, Saint-Si 

man en salzaba 1os errores del absolutismo� Samorgnon� que 

se dec1a defensor de la justicia y 1os oerechos humanos no se 

pronuntiaba en 1o m§s m�nimo sobre la tortura. 

Y m¿s aün el devoto y fan�tico Muyart de Vouglaus afirrna�a que: 
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No se puede negar que si bien 

existen razones para rechazar 

1a torrura, las hay tambifn y 

mayores □ara justificar su ne 

cesidad en determinadas cir 

cu ns r a ne i as.. • • • • • • . • • • . • 1 os 

que parecieron autorizar su 

uso, se basan en el hecho de 

que frecuentemente no se pue 

de lograr una total '. certeza 

del crimen por las dec1aracio 

nes de los testigos, pruebas� 

o indicios, que rara vez coin

ciden en dar la absoluta evi 

ciencia que se necesita para 

la condena: tanto se peca de 

injusticia al absolver al sos 

pechoso de un crimen, como e1 

condenar a auien no ha sido 

totalmente convicto del mismo 

adem2s, por e1 bien de la hu 

manidad se requiere que los 

crímenes no queden impunes.Por 

eso, ·��alta de otros medios 

para negar a esa absoluta cer 

teza, ha insurgido la necesi 
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dad de tor1urar el cuerpo del 

acusado, ya que la experiencia 

indica que la verdad surge 

a menudo del fonde de las pa 

siones que agitan el alma
s 

Ia 

les como el dolor� la c6lera, 

e 
y ei miedo: 

Con lo anterior se comprueba que en este perfodo oscuro del 

"desarrollo" de la humanidad había serios y encarnizados de 

fensores de la tortura como "medio necesa1�io 11 para conocer 

]a verclad. 

Pero sobran los comentarios de quienes hoy hacemos reflexio 

nes al respecto , dejemos que sean los otroras grandes 11 pen 

sadores u lo que amplfen los conceptos sobre este t6�ico�ier 

to es que Luis Servin, dice: Villeneuve - que alaba la bon 

dad y franqueza de los valientes jueces� v& más lejos aan, 

pues apela a 1.os divinos misterios para explicar los erro 

res judiciales: 

9 DE VOUGLAU S, Muyart. 
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Hay persona sobre la cual recae la 

sospecha de un crímen, aunque sea 

totalmente inocente: como quien 

es econtrado junto a un hombre al 

que otro acaba de matar. 

se lo someto a.l toi~mento. 

Tal vez 

El rayo 

es venerado por los mismos a quie 

nes fulmina; los castigos ordenado 

por ia justicia son las penitencia 

que nos imponen la mano de Dios,cu 

yo poder está representado por el 

príncipe, y el de ªste por los m2 

. t d 
10 

91s ra os. 

11 Fan'aticos de sangre;fría, merecedores del repudio del o é 

nero humano, careciendo hasta de la excusa del acceso de 

• • 1 
t 

ira de los reg1c1aas o de los locos - utilizando 

propios de Voltaire los jueces eran de proverbial 

cidad 11
• 

fero 

10 Acciones notables y alegatos. 

856. 

Edición de l.94C. p. 
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Villeneuve concluye con este p¿rrafo su sentir haci& los 

jueces-torturadores, porque en ese entonces, tenían unos 

y o-eros e-i mismo pape1, toda vez que 1os jueces presenci2 

ban la tortura y se satisfac�an de ella, a la vez porque 

desarrollaban los métodos, las formas y las circunstancia 

en que deb�an realizarse. El deber profesional les obli 

gaba a asistir constantemente a los suplicios y vejacimes 

de allf el nombre que recibieran de seAores o caballeros 

de la Tourne1le� 1

Eran relativamente muy pocos los jueces que se oponían a 

la tortura y sufrfan moralmente al presenciarlas. Los m�s 

comentaban 1os tormentos en rueda de familia, o invitaban 

a sus relaciones a asistir a ellas como a una diversi6nYi 

1 i en e uve en s u obra Mu e r te y R e s u re c c i ó n ,d e l a T o r tu r a nos 

r e c u e r d a l a o b r a II l e s P l a i d e u r s 11 
( a e t o I I I � e s c e n a I V ) R c. 

c i ne , se bu r l a c o n c i e r to h u mor ne g ro d e 10 a n dí n . e 1 

lascivo, avaro y cruel, segGn las circunstancias. 

Jues 

ll La Tournelle: la tournelle era una �nt1gua Torres de 
Paffs, destrufda poco antes de la REvoluci6n. En 
ella se alojaba y torturaba a los prisioneros que 
condenados a goleras y atados a una misma cadena, 
le enviaban dos veces al ano a Marsella, Tolon Z 
rest, 

r -
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Voltaire en su diccionario filosbfico, articulo de la tortu 

ra, escribe: 

Los romanos · :.fligian tormentos sola 

mente a los esclavos, pero éstos no 

eran considerados como hombres, No 

tiene caso tampoco que un consejero 

de la tourne1ie considere como seme 

jante suyo a un hombre que le traen 

macilento, p�lido, deshecho, con : m1 

rada triste, barba larga y sucia, co 

mido por los piojos de la celda. � 

complace en someterlo a grandes y pe 

queños suplicios, ante un m§dico que 

le toma el pul-so hasta poner su vida 

en peligro� para recomenzar luego 

nuevamente. El severo Magistrado que 

por poco dinero ha comprado el dere 

cho de experimentar así sobre su pró 

jimo, contará durante la cena a su 

mujer lo ocurrido por la mañana. La 

señora se sentirá asqueada la prime 

ra vez, pero la segunda le resultará 

agradable porque, despu�s de todo,1as 

mujeres son curiosas; y luego, cuan 

do su marido vuelva a casa con la 
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-

toga lo primero que le dir§ ser&: 

Querido mio, ¿hoy no habªis tor 

turado a 

Due�os en forma sacro-santa de la impunidad que les asistia 

.en el ejercicio de su cargos, los jueces podian ordenar to 

dos los suplicios que les viniecen en gana y capricho, sin 

da� cuenta alguna a la defensa o a los familiares de la víc 

tima, ésto es el "acusado". La mayoría de sádicos se infil 

traban en las filas de la administración de_ justicia y los 

que no los eran pronto hacian la carrera patológica del sa 

dismo impetrados de un fanatismo amorfo que trastocaba el 

humanismo del hombre y los asemejaba a las bestias. 

En su tribunal Reformatum que data de l.624� Jean de Greve 

fo 1-m u 1 a den un c i as re i ter ad a s e o n t r a l os II mal os II j u e ces que 

aplican torturas por esparcimiento y- placer: 11 Qui quaestio­

n e s q u a s i p r o i u d o h a b e n t 11 º 

Damhoudere les recomienda a jueces y verdugos no ceder a la 

sensualidad y hacer una tortura unica� pero sabia�ente pro 

·1ongacia,

l '7 
-'- '- VOLTAIRE, Francisco Maria Arouet. Diccionario Filosófi 

fice. Enciclopedia de Diderot. ·1.791. p. 152. 
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Pero era que la a□erraci6n del suolicio encontraba aoem�s 

oe crasos defensores y mecanismos le9ales, sentencias ,. 

p 1- o n u ne i a m i e n t e s j u d i e i a 1 e s a u e ii 111 a n e 1- é'. d e j u ,- i s p r u d e:: ne i e: 

sor concluyentes; miremos 1o oue dice lmbert, cuando s� r� 

f i e 1- E éJ a l g u n e s a e u s a ci o s : " h3 y a -¡ g u n o s t a r; .s u -c ·1 i e s ) ma 1 � 

C.70SOS� que sec. r- ¡ 1 -. 7 ,__ ua , fuere su confesión e 7 to nnE: n te, 

cuando se Jes interrogabc. al dfa siguientE lo n�ega� to ci C' 

Pro eso se acostumbra ahora a terminar la indagatoria en 

la confesión formulada bajo tortura, si ésta es verostmil, 

y s e a j u s ta o a p r o x i m a a i c o n t e n i ci o ci e 1 a s i n f o 1- m a c i o n e s " • 

Asf si damos un vistazo 2 1as fuentes del Derecho observa-

mos que todas asisten en su graoo �- medioa a juece� y ve:· 

ougos, de modo que par2 ese entonces, hab1ar ae -12. tortur2 

como manifes-caci6n de injusticia e inhumaniaad era pues e� 

tar en contra del derecho, cabe aqu� citar e1 rv1 a n d a ri1 i e n r e 

del Abogado, creación de Eduardo J. Couture. 

L.uchc.. Tu deber es luchar por el derechc; □ero e1

oue e 1ncuen-cres en conflicto el derecne: cor, ,c- justició., IL

cha oor la justicit. 

L a. e J' i me r 2 y m á s r e m o 1: a r u e n r. E d e ·¡ ü e r e c h e e s ·1 a e e s t u rn b r e,

carrera en forma de tortur2 como medio oe conc 

cer 1 a verdac. 



Le -le;: otra oe 1as fuentes prima1Aias, D::: nni 
_¡_ � --

y orcienc l, IC 

be como parte del Proceso \! di 1 igenc·i2 juciicia i ci ::: r·i gur-c • 

sa ooservancia 1a tortura previa y 1a preparatoria e� 10s 

interrogatorios, indagatorias y etaoas sumariales, 

Los principios genera1es del derecho se opon�an a la tortu 

r e 1 
pero entone es erar: tomad es e o r: ·l a ó p ti e a de be ne f i e i o , 

□ara el derecho y el derecho no solo aceptaba la tortura

sino aue la autorizaba y la hac�a ley. 

Pero noto� puede ser ejemplos de sevicia y desmanes,hay tam 

bifn inter§s en quienes investiga�, de hacer uso del discu· 

s o de l os defensores ci e i os ci ere eh os hu n, anos v e ; respe1:=.

por la dignidad humana. Esto porque e1 movimiento conserve 

dor enfrentaba una fuerte oposición, ya que desde tiempo e

trás habfan aoarecido tendencias abolicionistas, basadas er 

L:, moral e·1ementai, el derecho de gentes y en ia inconsist.en 

cia de las pruebas obtenidas bajo tormente. 

Tertu1iano y6 nab1a reprocnaoo venementemente 2 los Magistr¿ 

oos paganos que regeneran de su ff. Esto en el esclavismc, 

12 confesión era clara como la bGsoueda ciel martiric. 

San Agustin en u� □asado más pr6ximc, hace notar cue le� 

jueces son incapaces de penet.rar e� la conciencia de 

acusados llevados ante ellos: 11 f:..s'í □ara ciescubriY ·12 V e,-



aad, se limitan a menuoo a torturar a testigos inocentes a­

cerca de una causa que desconocen, 

Pero ¿qu� ocurre cuando un hombre es sometido a 1cs 

tos por un asunto personal?, 

y o o r e s o s e 7 o t o r t u r a ; s i e s i n o e e n t e , e s t § s u f r i e n d e u ,-

castigo cierto por una incierta culpa, iy no porque se haya 

d e s c u b i e r to q u e e s c u l p a b l e 
I s i n o p o r q u e s e i g n o r a s i l o e s:

Asf la ignorancia del juez provoca a menudo la desgracia del 

inocente. 

Ahora bien hay algo mucho m§s intolerable, mucho mis 

rable, que deberfa hacer oerramar torrentes de 1¿grimas:Cua� 

do el juez atormenta a un acusado i por miedo a hacer mor,�. 

eouivocad�mente a un inocente, él hace morir y a causa de s�

funesta ignorancia adem5s de • 1 • inocente, torturado, a qui en tor 

turaba para no hacerlo morir si era inocente (La Ciudad GE 

Ya entonces, además de tertuliano, aparece 53.n Agustín 

gando -le abolición de 1a tortura, '.por consioerar que elio. po:· 

s1 misma era más cr.uel oue ·1a mism2 pene capita7, éste es: 

que se consideraba como hecho cierto oue los tormentos oreci 

pitaban la muerte: pero que a el1a anteced�an formas 

das de do)or y sufrimient6, 

horrer 

r , 
e,· .. 



Conozcamos tres re�atos m�s de hombres de vastas 1.uces que 

hicieron en su §poca tenaz y f§rrea oposición a la tortuJ� 

ln�errogancio en el a�o 866 por Boris, Principe de los BGl 

garos, el Paoa Nicol¿s Primero declara formalmente que 12 

confesión espont-anea es la Gnica valedera. En sus 11 Re;:pon 

sa aci consulta Bulgaro1�um 11

, prohibe 1as torturas: ''De e i s 

que en vuestra tierra, cuando un ladrón o uh bandido es a 

presado y niega lo que se le imputa, ·el juez aplica golpes 

en la cabeza y le pincha los costados con puntas de fuego 

hasta que confiesa la verdad. Pero ni la ley divina ni la 

ie_ y humana pueden admitir de ningún modo tales usos, Pues 

1a confes"1ón debe ser espontánea; no debe ser arrancada cor; 

violencia, s4no proferida voluntariamente ••.•.• Abandonad , 

oues, esas costumbres y condenad decididamemte lo que hab§s 

necho hasta ahora por ignorancia 11

, 

Con vuestro respeto, iyo me 1 impi o el - traste con el Derecho 

oue provoca injusticia para un desdichactd:., exclama Martfn 

Lutero, cuyos propósitos siguieron Corne1io 1 Agripa, 

Wie;-. y Erasmo. 

Jear 

Por Gltimo incisivo aunque prudente, Montaigne critica el 

p r i ne i pi o en s í de un pe 1 i gr os o i n vento , q u e par e e e más -U ne 

prueba de paciencia que de verdad •• ; ..• un m§todo lleno de 

i n c e rti d u m b r e y p e 1 i g r o , Vale mas - añade morir sin r2 



zón que pasar por e�e interrogatorio más penoso que la eje 

cuci6n y que a menudo se adelanta con su rigo�·'.' 

s-; r, e rn bar g o p o r mu ch o t i e m p o i o s a r g u me n to s m o 1- ó. 1 e s c o n t 1· ¿

la torturé se acallaron hasta le época de la reform�. 

Revolución Francesa. siglo de las luces y abolición 

de la tortura 

Con el devenir histórico de la socedad y los movimientos re 

fotmadores y revoluciionarios, -,a abolición de le: tortura 

se hace una realidad y se patentiza en leyes y códigos que 

hacen carrera hasta nuestros d1as, 

A partir del renacimiento y con el surgimiento de las cien 

cias ool1ticas impulsadas por Vico y Maquiavelo 1 el desarro 

llo y despertar de las artes en donde hombres como Leonardo 

y Miguel Angel en sus obras abogan por la abolición y cµan 

do la fi1osoffa renace. incluso en el seno de la misma igle 

sia con ·¡a reforma, encaminada ésta a e·1iminar ias sup"iicio 1 s 

se materializan cambios que en discursos coherentes traemos 

a co·1ación óruebas oeterminantes de io oue fue el inicio . . Y

11 fin 11 de 1a corriente abolicionis-ca de ios siglos XVI, XVII 

y rv I I I ' 

Miremos iG aue dice Grotius: "Mienten ·1os que sopor-can D "'! _, 



tormento, y 1 os que no 1 o soportan mienten también 11 • 

Los testimonios obtenidos bajo tortura, ·escribe· �nri Estien 

ne 11 no son valederos, puesto que · aveces· existen hombres fuer 

tes y robustos, de piel dura como la piedra e intrépido va 

lor, que soportan-y sobrellevan el rigor de 1os · süplicios, 

mientras.que otros, tímidos y aprensivos, aún antes de der 

las torturas se enloquecen y perturbari 11

• 

E v i d e n t e m e n te E r a s m o , M o n te i g n e , M o n te s q u i. e u · e n e l II E s p .. i r i 

tu de la Leyes", Federico II y Voltaire, dan.al problema un 

car�cter filos6fico. Pero corresponde especialmente a Becca 

rfa e1 honor de haber publicado una obra rea1mente mordaz,en 

u n a é p oc a en q u e ·11 a e x c e p e i ó n d e I n g l a te r r a , 7 a j u r i s p r u d e n -

cia penal de Europa era una maraña de atrocidades 11 . (Grimm ).

Traducido a varios idiomas, lamentado por Voltaire j elogia 

do por Malesherber, el "Tratado de los Delitos y las Penas" 

(1.764) tendría que haber provocado la inciediata abolición, 

de la tortura en Europa, Suecia, Prusia y el Reyno de los 

dos Sicilias ya habían dado el ejemplo. Conservadora al 

m&ximo, Francia demoró hasta mayo .de 1.788 la su�resión de 

finitiva del interrogatorio en el banquillo ynla doble tor 

tura. 

Es un sa1vajismo consagrado por el uso en la mayoría de las 
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naciones � dice Beccarta - someter a un reo a tormentos du

rante su proceso, ya sea para obtener la confesi6n de su 

crimen, para aclarar respuestas contradictorias o para cono 

cer a sus cómplices . 

. •.•• El delito puede estar probado o no. En el primero de 

los casos, basta con la pena indicada por la ley, y puesto 

que ya no es necesaria la confesión del culpable resulta 

inútil torturarlo. En el segundo, es espantoso atormentar 

a quien es aún inocente ante la ley. 

Exigir que un hombre sea al mismo tiempo acusador y acusado 

o querer convertir al dolor en una norma de verdad, es con

fundir los poderes. En todo caso es un m'etodo infalible 

para absorver a criminales de gran fortaleza ffsica y conde 

nar a débiles inocentes, 

Beccarfa denuncia no solo la barbarie de la tortura y de la 

pena de muerte, sino que también reclama que en todos proce 

so se escuche a varios testigos dignos de fé; que se esta 

blezca un orden de importancia de castigos, según los deli 

tos cometidos, que se termine con un sistema arbitrario que 

deja librada la aplicación del suplicio a@ decisión de los 

jueces. Su voz se levanta fiílalmente contra la publicidad, 

que se da a las ejecuciones que, frecuentemente, sólo pravo 

can .un mórbido inter§s; dice Beccarfa: 11 P a r a l a g r a n mayo 
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rfa,la pena de muerte no es m�s que un espect§culo y, para 

los demás un motivo de desdeñosa piedad, Ambos s en t i m i e n tr:s 

se apoderan del alma y no dejan penetrar en ella ese benefi 

cioso terror que las leyes quieren inspirai� 11�
3 

lNecesitamos decir que casi todas estas consideraciones si 

guen siendo actuales?. 

Difundida por libros y panfletos, claramente entendida por 

f i ló s o f o s y 11 d é s p o ta s i n te 1 i g e n t e s " , l a c a u s a a b o l u c i o n i s t a 

chocaba con Francia en la rutina de la Magistratura y el 

absoluto .desd§n de Luis XV, su desprecio no exento de temor 

cooo se vió en ocación del fallido atentado de Roberts Da 

miens. Es probable que precisamente ese atentado impulsara 

al rey a ·rechazar 11 sinedie 11 cualquier proyecto de reforma pe 

na l • 

Los errores judiciales, los casos calas y sirven, la ejecu� 

ción del caballero de la Barre, ia de tantas pe:rsonas 11 inmo 

ladas ledalmente por el fanatismo", no lograron sacarlo de 

su abulia. 

'13� Marquez de Beccarfa, Op. Cit, p. 231. 
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Nada se modific6 hasta 1.780. Para ese entonces habían apa 

recido nuevos escritos filos6ficos d�ndo mayor consistencia 

a la idea de la abolici6n. Por declaración del sucesor de 

Luis XV formulada en Versalles y ante tanta protesta organi 

zada, el 24 de agosto de 1.780, se decidió abolir la tortu 

ra preparatoria que figuraba en la ordenanza de l.670(artí­

G üo l º del capitulo IX) c

1P o r l a pres e n te , f i r m a da de n u es t ro pu ñ o y l e t r a , a bol i m os 

y suspendemos el uso de la tortura preparatoria. Prohibimos 

a nuestras cortes y a todos los jueces que ordenen su apli 

caci6n, con o sin reserva de ¡pruebas, en cualquier caso y 

con cual�U1ier pretexto •. 

Así será. a· partir del día de ,la publicación de nuestra pre 

seRte declaración� 

Más adelante fuertes movimientos de opinión y agitación o­

bligaron al rey en ·1.788 a encargar a Malesherbes la redac 

ci6n definitiva que proclamada en Versalies el 1 ° de 

de ·1.788, abolió a su vez la 1 tortura previa. 

Mayo 

Relegada como un sangriento vestigio de la Monarquía, exe 

erada por todo el Movimiento Romántico, la tortura desapa­

reci6 •..•. o al menos se eclipsó hasia épocas recientes. 

86 



Los soberanos no se atrevieron a renovar los edictos de sus 

precedentes, una vez pasada la tormenta revolucionaria. 

lquién hubiera osado torturar a Fieschi o someter a Orsini 

al suplicio de la rueda?. La cuchilla de la guilotina bas 

tó así mismo para castigar a los anarquistas y el pelotón, 

de fusilamiento para los espías. H.1biera resultado no so 

lo anacrónico, sino también inmoral colocar en el potro a 

Bolo-Pachá, o a Mata 1-Bri en la pole2.. Es cierto que po 

dríaA haberse hallado nuevas formas de torturas. La anato 

mía del hombre casi no se ha modificado a través de los 

tiempos; sus neuronas delorosas no han, cambiado de lugar-,si 

guen estando en ia piel, la boca, la vulva, el ano y la 

córnea; la qulmica� la biología le procuran día a dia nue 

vos métodos de defensa y alivio. 1-a s t,a s e p o d r í a hablar 

de progreso, de civilización, si lamentablemente la tortu 

ra no hubiese reaparecido entre nosotr�s. 

El terror que rein6 en Europa desde ·1.939 hasta 1.945 colo 

-c6 bruscamente al mundo ante un retornb a la animalidad y

a lo diabólico, en un sentido dionisíaco, pero destructiv�

Esa involución hacia el salvajismo no ha desaparecido con 

la �uerra; se la vuelve a encontrar en el linchamiento de 

negros, en la segregación racial, en los asesinatos políti 

cos y las desapariciones forzosas. Hoy en dí as no basta 
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con matar, se tortura previamente, Casos como .el de Patri 

cio Lumumba, Jos§ Manuel Martínez Quirdz, Alejandro Pana 

gulis, lo atestiguan. En 10s asesinatos en masa, las per 

sanas mueren lentamente de hambre, a menos que se les que 

me a todas juntas. Pero al menos los verdugos de antaño 

obedecían a órdenes precisas, formaban parte de una casta 

o clan, si se prefiere.

No corrían ni a miles, al encuentro de patriotas e inocent� 

Pierre Daninos, escribía hace poco: 

14 

Lo m�s grave es que las secuelas de 

la ocupación no han desaparec�do ... 

. De las torturas siempre quedará al 

go; ..... Los baños, la picana el§c 

trica, la ballena alemana y otras 

bagatelas policíacas de la mis�a -es 

pecie instituidas por la Gestapo, no 

desaparecieron con ella: 4

DANINOS, Pierre. De las Torturas. Editorial dei Fígaro 

26 de Enero de ·1.966. p. 301. 
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Los Norteamericanos las pusieron y ponen en pr·actica, don 

de quiera que ven que sus intereses peligran. Argentina en 

el perfodo de dictadura hizo de ellas el pan nuestro de ca 

da día� en Chile resultan una constante y pai�es: como Salva 

dor, Colombia, PerG y Paraguay, 1as conocen muy de cerca,és 

to es, en carne propia. 

Pero el gusto y el apéttto por la tortura no paran a111, in 

cluso por medio de los aparatos ideológicos de estado se ha 

ce apologfa de ella y podrfamos aseverar que el mundo actual 

gira en torno a los polos del erotismo y la violencia. 

En el cine, la televisión e incluso en la literatura se elo 

gia al ganster, ensalzando al verdugo, deificando al mat6n, 

a sueldo� todo navegando en un mundo de lujo, riqueza y vo 

luptuosidades: El crímen se paga bien; la violencia es pro 

vechosa. Los deportes se �aptan al QUSto de la §poca. Es 

posible ver correr la sangre de los boxeadores, de los to­

ros, y la lucha libre recuerda el juego de los gladiadores 

romanos. 

Dia a día se van insinuando cada vez m�s entre nosotros, la 

tortura y el gusto por los suplicios, apoyados por la propa 

ganda y la publicidad; pero lo m�s inquietante, en estos 

casos, es la falta de reacción del espectador, ya sea por 

que disfruta realmente de un dudoso placer� o, lo que es 



pero, porque no se da cuenta de la realidad de las im§genes 

que el cine y la televisión le muestra. 

En el recrudecimiento del totalitarismo después de la guerra 

de 1.914 se basa, segOn Alee Mellar, el retorno a la barba 

r i e e � opinión, muy aceptable, se funda en el criterio de 

leso estado, que ha venido a reemplazar, en nuestros tiempo� 

a i 11 c r í me n m aj esta ti s·-,ri 
. Es de c i r , q u e el c r í me n con t r a su

majestad, es hoy el crímen contra el estado. 

La reaparición de la tortura en-. el. siglo XX parece deberse: 

A la existencia de regimenes que recurren. a servicios de 

policía secreta o similar y que utilizan verdugos amparados 

en el secreto de estado, 

Al funcionamiento, en.todos los países, de servicios de 

información, encargados de interrogar a prisioneros de gue 

rra, espías, económicos, atómicos o políticos, a guerrille­

ros, disidentes, terroristas, presos de conciencia y oposi 

tores de izquierda de toda clase, 

Como en la Edad Media; ·la "confesión" s·igue siendo para 

la polic'ia la mejor de i as ·pruebas y la tortura es el medio 

para 1ograr1a. 
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4.7. LA TORTUR� El ANERJCA 

La tortura eR América Latina en general y en Colombia en par 

ticular, a principios de este siglo y hasta mediados de §1 � 

era s6lo algo ocasional que no merecfa mayores comentarios y

por ello sobre el tema no era menester sentar posiciones y 

mucho menos escribir, Es cierto que habían numerosos asesi 

natos políticos como el de Marti en ::alvador, Sandino en Ni 

caragua o Gait�n en Colombia, �sí. como genocidios de vastas 

proporciones entre los que cabe citar a modo de ejemplo, la 

masacre de las bananeras en 1.928, en Colombia, las masacres 

de !quique y Puerto Monti� en Chile, así como los bombardeos 

o los movimientos insurreccionales campesinos en �l�ador y 

Nicaragua en las décadas del 20 y el 30; pero de allí a de 

cir que se presentaran formas de tortura organizada y siste 

matizada, con escuelas de torturadores y métodos tecnificado 

sería .mentir; esas formas especiales de torturas no existian 

y solo hicieron curso con la postguerra del 45 y concretamen 

te con el inicio en Am§rica Latina de Movimientos insureccio 

nales y revolucionarios que �ntra�an en la órbita geo-políti 

ca de guerra, para disputar el poder a las castas olig�rqui­

cas latinoamericanas que a ma�era de furg6n de cola de los 

Estados Unidos de Norteamerica se vieron en la imperiosa ne 

cesidad de implantar m§todos de tortura y escuelas de tortu 

radares altamente tecnificadas= para salvaguardar sus intere 

ses de clases y toda la riqueza robada y ausculcada a los pue 
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blos latinos durante a�os y a�os de explotación, 

El imperialismo yanqui y los ejércitos tfteres de Am§rica 

Latina idearon una estrategia que a manera de plan o doc 

trina, permitiera reprimir todos los movimientos liberta­

rios de nuestras bravas tie-rras indias y fue asf como die 

ron a conocer la ¡-¡amada 11 Doctrina de S2guridad Nacional� 

sobre la que Luis Maira hace los siguientes comentarios: 

La doctrina de la seguridad nacional 

afirma ciertos criterios oue son in 

dispensables para 1a configuraéión 

del Modelo Político y dictatorial sea 

civil o militar. 

En primer lugar, la idea de que los conceptos de seguridad 

y desarrollo est�n fntimamente ligados, pero que el concep 

to de desarrollo está subordinado al concepto de segur.ida� 

Más 1 a p a 1 abra II segur i dad 11 ad qui ere un sentid o es tri c to de

restricción de los derechos humanos� de las libertades in 

dividuaies, de ios Movimientos Sindicales, como de la pro 

testa social, para otientar la econom9a hacia el desarrdhs 

mo y 1a preeminenciB del gran capit�l. 

Para el pent§gono y los ejércitos latinoamericanos hubo 

dos factores determinantes para dar vida a la doctrina de 

la seguridad nacional y ellos son: 
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La revoluci.ón de Cuba ofrecía el "peligro del cont_agio 11

en otros países latinoamericanos donde las condiciones e­

ran similares, recuérdese las palabras del Presidente Ken 

nedy: "Cuba quiere exportar su revolución" y de inmediato 

la respuesta de Fidel Castro señalando que: 

no se exporta, la hacen los pueblos 11
�

5 

11 La re vol u ci ón 

La hegemonía económica y política de los Estados Unidos 

afrontaba y afronta la amenaza de los movimientos de libe 

ración, con perspectivas de_expropiaciones del capital fo 

ráneo manejado por las compañías multinacionales y transna 

cionales. 

Dentro de esa realidad la doctrina de la segurirlad nacional 

hace carrera y propicia en Brasil contra el Presjdenté.·-Gou 

lard, y posteriormente contra el Presidente Cuadros; el 

desembarque de Marines en Santo Dorni�go, el golpe militar 

al Presidente de Arbens en Guatemala, la invasión a Playa 

Girón y Bahía Cochinos en la Isla Rebelde, el golpe con 

previa asesinato en Chile contra �lvador Allende, el �al 

pe en Granada, la asesoría a los contras, la financiación
1

de centros y escuelas de torturadores, donde abezadas bes 

15 MAIRA, Luis. Notas para un estudio entre el Estado Fas
cista Cl'asico y el Estado de �guridad Nacional y 

e 1 control p o 1 í ti c o en el Con o SU: r • E d .i c i o ne s s j gl o 
XXI. 
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tias militares �e preparan para masacrar y sevarse sobre el 

.puebló.; .• etc. 

As, dentro de este marco de operaciones, la tortura empie 

za a cabalgar con guerza brutal por América Latina y dos 

de los más grandes instructores de torturas y torturadores 

de oficio, como eran Dan-Mitrione y Siracusa imparten ense 

ñanzas en las escuelas de torturas de Brasil, Panamá y Pe 

rú. Pero para bien de la sociedad latinoamericana Dan- Mi 

trione fue ajusticiado por el_ glorioso Movimiento de Libe­

raci6n Nacional Tupamaro en Montevideo Uruguay, año de 

1.971. 

4.8. LA TOiü�RA E� COl��BKA 

Apartándonos un poco del marco de América Latina y entran 

do en un
1 

an§lisis más particul.ar y �oncretamente en el de 

Colombia, nos permitimos decir, y �sto, basándonos en tes 

timonio,: acompañados -de m�dicos oficiales y/o particualres 

que Amni�tfa Internacional afirma� sin temor a equivocars� 

que en tolombia se tortura a presos polfticos en la� depen 

ciencias �ilitares, en una medida tal que no se puede �onsi 

derar ca�ss excepcional�s y fortuitos, sino al contrario,co 

mo una práctica sistemática. 

En el estado de sitio vigente en Colombia durante la mayor 

parte de los últimos 30 años, se oa comprobado la práctica 
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sistemática dela tortura .en todos los centros militares de 

interrogatorios. Durante este período y en la actualidad 

muchos civiles han sido y son detenidos e interrpgados por 

perosnal militar y policial� en centrns militares de deten 

ción y en el curso de operativos de campañas en zonas rura 

les contra personas bajo sospechas de ser insurgentes o de 

ser colaboradores de éstos. 

En septiembre de 1.980 Amnistía Internacional publicó un 

informe basado en una misión que visitó a Colombia del 15 

al 30 de enero de ese año. Esta comisión, después de in 

tenso trabajo, concluyó que se infringían torturas sistem§ 

ticas a los pres0s políticos durante los períodos en que 

quedaban incomunicados, practicadas por personal militar , 

y en particular por el senvicio de inteligencia del ejérci. 

to (B � 2) y el Servicio de Inteligencia de la Policía Na 

cional (F - 2 ). 

Como prueban figuran 1os resultados de exámenes cl·inicos 

practicados a presuntas v�ctimas de torturas por un rn·edico 

que integraba la misión, j testimonios de ex-presos y de 

muchos de los más de 400_ �ec·lusos entrevistados por la de 

legación y por-las pruebas suministradas por profesionales 

médicos de Colombia. 

El mencionado informe cita ,más de 600 casos individuales de 
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presuntas torturas.. 

Algo muy peculiar es que la mayoría de los torturados son 

detenidos bajo SQSpechas de pertenecer o colaborar con gru 

pos_ guerrillercis. � encuentran entre ellos humildes cam 

pesinos, �indicalistas, estudiantes, intelectuales y en ge 

neral de todos los sectores de la sociedad colombiana. Los 

cautivos son atados a los árboles o esposados a postes que 

dando expuestos al sol durante el dia y al fria y a los in 

sectas durante la noche; se les obliga a permanecer de pi� 

durante dias y días; se les cuelga de los brazos . mientras 

les golpean con la culatas de los fusiles; se les sumerge 

la cabeza en agua sucia 0 Por último, después de saciar sus 

instintos de sadismo, se les obliga ·a firmar :u·,n, document-o 

en el que declaran que han recibido "buen trato 11 

. ·  _ _  dur,ante· 

los interrogatorios. En muchos casos se les hace firmar 

antes de ser s·ometidos a -los interr_ogatorios en cuestión -o 

Queriendo de esta forma demostrar-que los organimos de se 

guridad res.petan la dignidad a diario lo contrario. Y m�s 

si s�·tiene en cuenta que examinando ciudadosamente los 

procedimientos vigentes en lj práctica para� .arresto, de 

tenbi6n y juzgamiento de personas acusad�s de subversi6n , 

se descubren �na serie de factores que permiten y facilita 

la práctica de la tortura, en cuanto que posibilitan la im 

punidad de los torturador€s, cierian el paso a una investi 

� -
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_ g�oiOn imparci-al sobre 1� pr�ctica de la tortur�, o impiden

el control del tr�t¡;i,¡ni_-e:n-to que .se da al detenido por parte 

de instancias diferentes a aqu.ellas que practican o toleran 

la tortura. Para mejor ilustraci6n señalamos a continuaci6n 

algunos de esos factores: 

A partir de su arresto,el detenido queda a disposici6n de 

un organismo extraño a la estructura misma de la justicia pe 

na l , o r g a n i s m.o cu y a . fu ne i 6 n l e g a 1 no e s t á pre v i s ta s i q u i era , 

dentro del proceso establecido en el -C6digo de Justicia Mi 

litar. Durante este período, que se prolonga ordinariamente 

por 10 6 más días, durante el cual el detenido permanece in 

comunicado y a veces sin conocerse su apoderado, sin contac­

to eón su familia ni su abogado, en lugares no establecidos 

legalmente como prisiones, se produce generalmente al total 

de los funcionarios, las condiciones propicias para la tortu 

ra. 

Es de importancia anotar que al darse arresto o captura,los 

a g entes trata n a to d a c o s ta , u ti l :; za n do todo ti p o d e ;m é todo 

- entre muchos la tortura - e ilegalmente desconociendQ los

derechos de todo ciudadano colombiano, de hacer reconoceral 

detenido su culpabilid�d� 

A ese respecto, se encuentn1 en,.el manual de 11,Técnica del 

Interrogatorio Poltc·iac�". y que creemos le da mayor con 
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sistencia a lo antes dtchg� la sJguiente observaci6n: r . ?El 

mejor momento para.. .11evqr a c¡:¡,bc:> ,el interrogatorio es inme 

diatamente después de la captura· 11 • 

La circunstancia de que el detenido permanezca vendado o 

encapuchado impide la identific�ci6n de l�s interrogadores, 

lo cual garant'iza su impunidad y aumenta la posibilidad . de 

abusar co�tra el indagado. La venda prolongada de los ojos 

constituye, de suyo, una privaci6n sensorial y, por tanto, 

un trato cruel, inhumano y degradante. Pensamos que el co 

nacer la identidad de los funcionarios que intervienen .. en 

el Ptoceso e identificar igualmente el lugar de reclusi6n es 

un derecho que le asiste �l detenid6, más sin embargo es des 

conocido totalmente. 

0tro factor es el hecho de que en los procesos se admiten 

como ! válidos informes an6nimos elaborados por los inteiroga­

dores, lo que impide una vez .más la iden·tificación de éstos, 

forzando las garantfas de su impunid�d,.y hacen posible que 
i 

¡ .eR los procesos cursen pruebas que no gozan de validez ante 

el Dérecho Internacional, como lo establece el artfcuílo 11 
j' 

de 1$ DeclarBción sobre la protección de todas las personas, 

cont�a la tortu�a, .penas crueles, inhumanas o degradantes de 

las Naciones-Unidas, adoptada el 10 de Diciembre de ·1.984, y

a la cual se adhiere Colombia mediante la Ley 70 de ·1º986 del 

15 de Diciembre. 
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Las pers�nas detenida� no reci.ben generalmente exámenes 

,m é d i e os ad e e u ad o s i nrn e d i a t am e n te .d e s pu é s ( d e s u ar r e s to y a 

intervalos regulares a partir de ese momento º Esto difi 

culta cualquier investigaci6n que tenga por objeto evaluar 

la pr�actica de tortura º 

Al encontrar las fuerzas militares en -sí mismas las a­

tribuciones para arrestar, detener, investigar y juzgar,se 

llega a una situaci6n en la cual, la-misma autoridad bajo 

cuya oráen, tolerancia o conveniencia se practica la tor 

tura� es la que más adelante en el proceso va� admitir co 

mo válidas informaci.ones anónimas de los interrogadores y 
1 

va a juzgar en base a pruebas obtenidas bajo tortura. 

Aqu·í queda palpable i. las_ garantías de impunidad que tienen 

los militares para inftingir tratos crueles, inhumanos y 

degradantes a quiends caen en su pod�r, y que después tles 

carada1nente, .qu-ieren mostrar el re�peto y buen trato -dado 

al de�tenido,' obli-g�ndolo a firmar u-n documento donde decla 
'" 
! 

ra,rán haber reci bidd 11 buen trato". 

Los procedimi.ento;s -vigentes en Colombia para ejercer u­

n a v i q i la n c i a j u d i c ;:a 1 s o b r e l a s -a et u a e i o n es d e l a J u s t i cia 

Militar, mediante la Procu.raduría Del_egada _para las fuerzas 

A rm ad as ( Le y· .2 5 d e 'l º 9 7 4 ) , no o free en g ar a n tí as d e i m par 

cialidad en una eventual inieStjg�6d6n de denuncia de tor 
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turas practicada� baJ9 mando militar. En efecto, los meca 

nisrnos de designaci.·.ó.n, tanto del Procurador :General. de la 

Naoi6n como los Pr9curadores Delegados, colocan a �stos en 

una situaci6n en la cual su independencia e imparcialidad, 

pueden aparecer comprometidas por su subordinación polfti­

ca o por su integraci6n en el cuerpo militar. 

SegGn Herrera 16 : "Cuando se llega Ja etapa de proceso 

jurídico, no se cuenta con ninguna garantfa de que se les 

aplique "justicia", puesto que se violan las· ncrm;as jurídi 

cas, negando b asistenci� de abogados. y poniendo de oficio 

(militares): que como lo han demostrado, lo que hacen es 
1 

todo lo contrario a defenderlos� 

·Las leyes de excepci6n u otras normativas de carácter ex

traordinario, que conceden am1plios poderes en lm:ateria de 

detención y prisi6n preventiva, \tienden a propiciar la tor 

tufa. -Se pueden r�aliz�r detenciones bajo-las más l eve•s 

sospechas , y 1 a d e f i n i .e i ó n de · l os · de 1 i to s contra e·1 Es ta do 

es imprecisa.y elástica. 

16 
HERRERA, Juven�l. Fascismo Yangui y Represi6n Polftica 

en Am�rica Lati�a. ·p. 194. 
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Se ha -llegado a .deter�in�r en Colombia, aproximadamente 50 

formas de tortur�� tod�s ellas .clasificadas dentro, de los 

tratos crueles, inhumanos y d_egradantes, que definen · las 

Nacibnes Unidas. Ordinariamente �e dan en tres etapas: 

La tortura psicol6gica. -Esta incluye la privaci6n senso 

r i a 1 y 1 a s ame na za s con t r a l os par i ente s ,m á s a l 1 �g ,ad o s • 

La tortura ffsita. Consiste en golpes, pu�zadas, quema­

.duras, ahogamieAtos. 

M-etodos más sofisticados en sentros clandestinos, como

aplicaci6n de corrientes eléctricas en las zonas más sensi 

bles del cuerpo, y la administraci6n de drogas. 

Pero como no es nuestra intenc-i6n, en esta parte del traba­

jo , . entrar a a na l ,i zar a fondo l a ! c l as j -fi ca ci 6 n de la to r tu 

ra, ya que éste es un tema especí.f.ico que ·tocaremos y .pr.o 

fundizaremos .a su momento oporturio� Hecha la aclaraci6n ne 

cesaria� seguiremos diciendo en duanto � la tortura en Co 

lombia que:· 

Los proced-1mient9s .y ,técnicas .de :tortura l1 evados a cabo por 

los centros militares de :detenci6n, comúnmente los interro­

gatorios duran entre cinc� y diez .df�s, durante los cuales 

se desnudan a los presss, encapuchándoles -0 colocándoles u-
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n¡i, .yenda �n lo!? 9j9s. En todo el procedimiento hay una mez 

cla de coer.c<ión1-,física y .sicol_ógica, incluyendo en, esta úl 

tima amen�zas de muerte o mutilaci6n, sugerencia� perturba­

doras de car6cter sexual y amenazas de danos a parientes o 

amigos. Entre las -técnicas de torturas puestas en práctica, 

se incluyen: p�lizas sistem5ticas, inmersi6n de la -víctima 

hasta casi -provocarle ahogo o asfixia; descargas eléttricas 

abusos sexuales; uso de droga para crear dolor o desordenta 

ci6n; plantones; privaci6n de sueno, comida y algunas veces 

agua; exposición al sol, la lluvia o al frío y colgamiento, 

de las víctim:as por los brazos, al tiempo que se le maniata 

o esposa detrás de la espalda.

ER el curso de 1.980 y 1 º 981, la tortura fue ·tema que con 

centt6 particu]�rmente la atenci6n pablicia en Colombia,cele 

brándose debates pablicos promovidos por organizaciones de 

Derechos Humanos y· partidos polftic�s, .g¡upos de las profe 

sienes médica y jurídica,· estud-ia.ntes·,e intelectuales·, .gre 

mialistas y otrcis. Debido a este hecho hubo una disminucfin 
.. 

de informes sobre tortura urbana;· pe.ro ,sf continuaron perci 

biéndose informes sobre actos d-e tortura 1 con pre ses deteni 
J ! 

• dos en el• curso de operativos contra la 1nsurgenc1a en zo 

nas ruralesº 

Como pruebas fehaci_entes y co-ntundentes ·de que en Colombia 

se practica en forma st$temática la tortur.a se encuentran-
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pronunciarni.entos .de ore-ani�mo� y organizaciones tenemos: 

L a '' A s o c i a e i ó n N a c i o n a l d e P r o f e s i o n a l e s 11 
-AS O NA L P RO - en 

la primera entrega de su 6rgano oficial de difusi6n, en e; 

que reproduce diversos docum�htos sobre monstruosas tortura 

sufridas por Carlos Reyes Niño, sobr� la desaparici6n de 

Omaira Montoya Henao que habfa sido detenida por el F-2 en 

Barranquilla a finales de 1�97�.y sobre los atropellos su 

,fridos por,. decenas de presos pol fticos _en Medell in, señala 

acertadamente -cómo en Colombia 11 El Estado no garant -iza en 

manera alguna los derechos sociales, econ6micos y culturals 

del pueblo. Con menor razón sus derechos polfticos que son 

violados o desconocidos, no s6lo medi_ante las restricciones 

jurídicas, sino también por medio de la r�presión y la vio 

lencia a través de amenazas, torturas, asesinatos y demás 

formas de intim�daci6n� 17

El .Instituto· de Medicin-a Lega-1 _(.oficio No. :D-1891 de 1978). 

¡ 

La Asociaoi6n Colombiana -de Juristas Dem6�rat�s {carta en! 

\dada al Presidente de li?, Re,pública .el 6 de Febrero.·de 1979). 1 

17 HERRERA, Juvenril. I b t d.. p • 194. 
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p El foro Naci.on�l de 19� .Derechos Humanos (Informe rendido 

el. 3 O d e Ju l i o. d e.· 1 • 97 9. ) • 

El Comité de Sblidaridad con los presós Polfticos (C.S;P. 

P.) ·(Boletín No. 36 de Noviembre de 1.986, en el cual dedicó 

g r a n p a r te a l a pu b l i c a e i ó n d e c a r ta s d e p r e s o s p o l í t i c-o s d o.n 

de denunciaban la violación de los Derechos Huma�os)º 

En noviembre de 1.981 fue presentada una queja ante las 

autoridades regionales, por dirigentes de las comu�idades in 

dígenas Coreguaje, en el departamento del Caquetá contra las 

detenciones al azai;- hechas por tropas del ejército, y en don 

de los presos fueron desnudados, atados a árboles, golpeados 

con palos y látigos y poco menos que asfixiado con telas que 

l es a p l i ca b a n a 1 ros t ro manten i é n d o .. l o s em papad o s en � g.¡ a º 

Sentencia de la�Sala de lo Contencioso Administrativo del 

Con se Jo -de Es ta d o en fecha .2 7 de Ju n i o d e l. 9 8 5 , en don d e se 

declara responsable � la Nación pQr Torturas Físicas y Psico 

lógicas cometi.das dontra Olga ,López de Roldán y su hija de 

cinco ,años, .Olga Henena: Roldán ,López. La denun.ci-a f.ué ins 

� 1 P l
¡ 

t .. I .,. L... . B t - - lBtaur.aua por'.e ·ar amen ario ,van• opez o er.( L 
- ______ __ __ __ , ,  . .. .. .. .. .. .. ----- 1 

18 BEHAR; Dílü�; �as Guerras de la Paz·.
ps.183 - 188 

Editorial Planeta 
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Podrfamos seguir ITTenc\Qnancto pronunciamientos de organismos 
. . 

y organizaciones nacion�l·e�, ya que �on inagotables, 

consideramos que los mencionados son suficientes. 

pero 

A nivel de organizaciones internacionales que velan por los 

derechos humanos resaltamos y tenemos como prueba los infor 

mes de Amnistia Internacional sobre la pr§ctica de la tortu 

ra en Cblombia, y en especial el informe TORTURA, publicado 

en abril de 1.984 (primera edici6n, páginas 137, 138, y139). 

En este informe publicado por Amnistfa International en a­

brfl de ·1.984 e- su página 93 da a conocer una fotograffad� 

ciudadano colombiano Ernesto Sendoya Guzm§n, quien fue tor 

turado por la divisi6n de inteligencia de la policfa nacio­

nal , F - 2. 

Por Qltim�, para tetmrinárhy para mayor consistencia de ·nues 

tra investigaci6n r como prueba de todo l-0 �ntes dicho,ofre 

cernos una serie de testimonios de personas .que han sido vic 

timas de torturas. Estos testimonios ,a su vez nos - ·.demues 

t r a n , si .n 1 u g ar a dudas , 1 a par ti c i p a e i ó n y responsa b i l -i dad 

directa �ue tienen los organismos de seguridád�del Estado 

e n 1 a p r á et i e a de l a to r tu r a • Los test i m o ni os :, en. . : m¡e n é 1i, ó n 

son: 

Testimonio rendidn por Vera Grave a la periodista Olga 
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Behar� 

"f,uí detenida el 26 de Octubre de ·1.979 en la calle 34 cer 

ca al Consejo de Bogotá por unos hombres de ¿ivil que des 

pués de sujetarme me introdujeron a .wna ambulancia y me 

llevaron a la Briga·da de Institutos Militares en Usaqu§n ••• 

-S6ílo los que han pasado la tortura saben lo que ella signi­

fica como prueba de la convicoi6n, la l�altad, el amor, la

firmeza. Aunque mil veces nos hablaran de ella c6mo resis

tirla,. aunque mil"veces nOs conmoviéramos al escuchar his

torijas de compafieros nuestros, de compafieros de otros p�ses 

latinoamericanos, no es lo mismo ••••••.

Es la combirrá6i6n de todas las formas de suplitio y 

de presi6n .• ·La tortura iva en· etapas ascendentes. Comenz6 

con: la falta ·de comida, de suefio, de .ropa, despúés se suma 

ron ·1os_:_9�lpes., las patadas en todo el cuerpo. El .plantón 

coni las _piernas contra la pared, todo sumado y , :·proilorigado 

por: •d í as va ca u san do un e ansa n c i o i n f i ni to y baja res i s ten -

cia� La golgada que junto con los golpes aumenta tanto el 

dolor que ya no importa y uno se siente un trapo •• ; •• 

Despu§s de los golpes viene la desnudez y los ultrajes a tu 

condici6n de mujer, los golpes, pellizcos, pu�zadas a tus 

senos y 6rganos genitales, el palo de escoba en la vagina •• -. 
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Y emp.i-eza la le�iQn .de. tortur� i la noche del ultraje donde 

sei $. hombres .se en�a.íia.n c.Pn .un� .mujerº •• º. 

Después se repite la escena, me .llevan a través de algo que 

debía ser un establo o potrero porque sentía el barro que 

pisaban los pies al sentarme desnuda en una especie de pis 

cina donde se repiten los ultrajes y la amenaza - que en ca 

so de muchos compaA�ros se cumpli6 

eléctrica. 

de aplicar la picana 

Después vino el submarino .en todas sus variaciones, desde la 

funda mojada amarrada a la cabe?ª que se te pega cuando quie 

res tomar aire, la hundida de la cabeza en la piletas donde 

tomaban a_g·µa los caballos, hasta la famosa tabla que consis 

tfa en amarrarte los pies y manos a una tabla y hundirte len 

tamente, la cabeza primero, en el agua. La sensación de im 

·potencia i.nf i ii ita 1 ni pa ta·1 eares por_que no -Pu e d e s m o v e r te , 

porque .no .te ·llega .ox_ígeno .a·1 · cerebr.o; sientes que 1 en ta 

mente te v as en l o q u e c i en do y · e om i eh zas O a d el i r ar • En e� as 
i 

me reventaron una ceja, herida �ue l�ego en Bl expediente a 

parece como autogolpe o intentolrle suicidio. 

Las les.iones de tortwra eran :de noche, de ,dí-a hacían los in 

terrogatorios en- los que repetian y repetían las mismas pre 

guntas, que ,d.ónde están las armas, la espada, Pablo, los de 

m as e mn:p a ñ e ros , 1 a!;; . e as as , l o$ carro s ; .· º . • • · º ■- ■- • º
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•••• ,Oía lo� gri_tQS de. F.�,Yild - .qu.ien había sido .detenido el 

mismo ,día que yo.:..·º·.: .. Los tor.tur9dQ.res subían el volumen 

de la radio para ahogar los alaridcis. Nos turnaban; cuando 

él s a-1 í a al su bm ar i no o a l os g ·o l pes , a -mí me traían , _y v i 

ceversa. Solo en una ocasi6n lo pude ver, desnudo, golpea-

Vera Grave. Oficial Superior M - 19. 

Testimonio rendido por MauriEio Trujilílo desde la cárcel 

· • • º • • 11 A l d a r n o s e 1 A L TO , l o s t r a n s e u n te s .· .· . . s e a g o l p a r o n p a 

ra curiosear. Gritamos a va.:t en cuello nuestros nombres y 

nuestra condici6n de activistas políticos •••.• Mientras nos 

llo vian los primeros _g_,ol_pes no·s llevaron a rastras hasta la 
i 

camjnneta.;; •• tomamos la via del aeropuerto, despu�s el des 

vío a Caracol-í .• · •.•• ,. En .un par.aje so'litar:jo nos :bajaron, Omai 

· ra juto a ·u� vehículo._y -a:-;mí2au.ún -árbol •••• :procedieron a

colgarme �or -l-0s brazds, por l� espald�, pasando l� correa 

de mi pantalón :por las -esposas, _quedé en elj aire -como -un 

péndulo y golpe v.a y_ golp.e viene.: por ·lo-s 1;es:tículos., la· ca 

beza, el estom_ago ., con -el puño, .a patada, a !garrote. Se tur 

habari;:: •• Otra v�z arriba colgando •. Vuelve ·y juega, recibo 

la p9lizade-mi vid�, ·y�: .. al suelo de nuevo. Un_ gordo vie 

j6n me �prieta la mandíbula, abro la hoca y me zampa una man 

tonada de ·tierra, luego otr·a:.·; •• me empi'ezo a .ahogar atngan 
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••••• , otro ALTQi. Ll��i?-n dos .uniformados: el Coronel XX 

jefe del F - 2 y un m�yor de lq poli,cía;.· •• Bajo mi atóni­

ta mirada el teniente montó .el_ gatillo y me lo puso en la 

s i e n • C e r r é 1 o s o j os • • • • • e 1 d o n me c r u- z.a e l ro s t ro d e 

una palmada, lleno de furia grita que le toca el turno a 

Omaira por culpa de mi terquedad y 11 que se aliste para mo 

rir pacit0 11
.' ••• Perdí el conocimiento, cuando desperté ya 

Omaira no está conmi�o;; •• Estamos en un Cuartel. El día 

11 llegaron especialistas del BINCcr 19, Batallón Charry So 

la nO •·• _- º . 

Testimonio del campesino Eduardo Mendoza y sus compañer 

ros. 

" º º " Quien es Eduardo Mendoza?. lEstá aquí? •••• Yo sóy lQaé 

se les ofrece?. Enseguida ·fueron bajándose·_y .arr-as·trándo-
. . 

me, ·y -di c i"énd om:e: Ajá conque :tu ·:eres ,eJ 1 ad r.o·nci to Jrij ue 
• ·  

puta: •• · •• "El jeep arrancó.·; .•• __ mec;qu·itaron el· sombrero y .e.n 

traron a golpearme con él e-n Ta car.a _y a escupirme.· • .", ••. 

Lo bajaron en l a Po 1 o ni a y l ó me ti ero n . a · 1 a e as a de la M a 

yoría." .••• lo. tiraron en mitad del sol picante y lo levanta· 

ron a patadas, culata y espuel�; •• 

19 BINCI: Batallón Militar de Inteligencia y Contrainteli 
gencia. 
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Mientr�s todos ello� y el admini�trador y su mozada se ne1an 

y_ gozaban con el sufrimiento aj.eno. 

Y esa palabra no viene sola. Viene con una cachetada, y una 

punta de bota disparada contra las costillas, y un planazo de 

rula ••• 

A Eduardo Mendoza lo llevaron a la orilla de la represa. A 

hacerle cosas y suplicios de esos que nunca salen en las pá 

ginas campesinas de los peri6dicos. 

-11 -Y cuando me arrastr�n all& a empujones, me dicen:

A ver hijueputa, ahora sf dices o te lleva el diablo. 

Y viene otra patada en el bof�; ••• y un plan�zo a la �spal 

da. 

A ver tu -- le habla a un r·aso - tira la cabulla .ah'i y 

.engánchala de -la rama _gruesa. Tú, quítate .la camisa a ,ese 

triple granihueputa. i�echo e 0 p�loma con ª1·¡_ 

,Sí mi ca bci ••• 11 

Arrodíllate cab�On 

· n •· •· • • • m e d i e e n

Saca el pecho palomita inocente, vamcis. 
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· •••••• , -él .¡ne pQ.ne lfi rod.illa en el canal .de la espalda; ••••

me pone las man�za� .en l�s .puntas de los hombrbs, me aprie­

ta por �hf, y tira para atrás con fuerza mientras mete la

rodilla ••.•

Parriba con �l, dos horasº 

Sí mi cabo • 

• ; ••• siento que voy para arriba guindando con las manos a-

tr á s •••. 11 

Ahf empez6 lo duro, El cabo mand6 a cortar una vaftta de 

totuma.; ••• Orden6 a uno de sus rasos que lo levantara a va 

ritazos por la espalda ••• Asf n6 ��. más duro, que chorrfé 

la sangre� dur-0, con fuerza, como un macho. Y �l rso dándo 

·1 e • º .• 

La primera v�z lo tuvieron dos horas colgado. Le metieron 

pal i t G s por l os -o í dos , l e q u em a ron -1 a c ar a con col i n -as de 

cigarril lo, :se turnaron para .darle patadas y culata y .trom 

pada:s y tira.rle escupone.s en la cara.·.· •• Luego, mand·ó a 

los rasos a que junt�ran yerba y hojarasca y la amontonara 

debajo de· sus pies. Rastrilló un ;fósforo y lo lanzó .a la 

paja seca: •• º Al principio el humo lo h:izo to.ser, después. 
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" L a c a n d e l a e. n t r 9 P.- e ?.. l � n t �-rm e. l a s p l a n ta s d e 1 o s p i e s • • • • 

La llama me chamuscó ••• 

Me bajaron. Cuando me pusieron sobre el suelo y me desama 

rraron, me hecharon una soga al cuello y me entejuelaron a 

una mula. Si no caminaba ·rápido me arrastraba el animal. •• 

No podía caminar ••••. Pero me ivan a arrastrar· .•• "° Por eso 

, tuve que decirles: 

- .Hombre, aguánte =; no me arrastren. Yo me paro; •••• 11 

11 
• •  1. •• Y me llevaron al hospital de ahí cerquita al de Cau-

. t ·1 r .,20casia y me en regan a a enrermera •••• 

�enuncia pablica de Juan Carlos Solano Palanca. 

\ 
Yo, Juan · ·Carlos '.So·lano P,olanco, ,preso social por presunta 

/ 

posesión ilega] de mu:nicion de uso privativo de ·1as Fue-r­

zas¡:-Mi,litares_, detenido el 21 de Octubre de ·1 º 986 y lleva 
1 . 

. 

d o 1a l a e s e u e la d e C a b a 1 1 e r í a . d e l · E j é re i to d e n u n e :i o el t r a 

to recibido -en esas instalaciones: 
i 

.1 . . .

2 o '. s AN e HE z JU L ¡ A O , · Da v i' d .,,. H i s to r i as d e Rae a Man d a e a º E d i º 

Plaza y Janes Editores Colombia Ltda. 
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Buí obligado �l inici�r mi cautiverio, a firmar una hoja 

en donde dice 11 d-urg.nte mi es·ta,dfa en estas dependencias re 

c i, b í bu en t r a t ó '' • Todo pres o ti en e q u e ha e e r 1 o . 

Fuí vendado los ojos y amarrado las manos fuertemente con 

tela de lona blanca. 

Golpeado innumerables veces con las manos en el estómago, 

es�alda, costillas, cabeza. 

Recibí patadas igualmente en la cabeza, y demás partes del 

cuerpo, tengo
¡ 

muestras de ellos en las canillas de ambas pier 

nas. 

Me quitara� zapatos y medias y a cada pregunta d� ellos 

er.á pisado con suts ·botas. 

! 

- ·Me -pusieron en ,varias oportunidapes armas en mi frente ,

.accionándolas para intímidarrrie. 

Al amanece� fuf llevado B·un �ozo de �gua en donde total 

. . ¡· . mente -vesttd.o;, .vendado 1 os ojos y am:arrado las manos fuí su

mergido hasta:·cuando ellos sentían que la persona se está 

_ ahogando. En,diferentes oportunidades me hici-eron esta tor 

tura. 
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D e s. pu é s d e b Q. e e r t 9 d Q é � t Q .m e. l l e v � r o n a l a c e 1 d a ; d e n u e v o 

interrogQ_torioi no permttteron que me sentara durante el res 

to de la noche, ni tampoco que me quitara la ropa para que 

se escurriera en otro ladoº 

Recibif un golpe de culata en la cabeza, al lado izquier 

do arriba dela oreja, por este golpe no podfa abrir bien Ja 

boca. 

Durante 24 horas que estuve allí no recibf'ninguna. clase 

de alimento. 

Por último fuí trasladado a la cárcel Nacional ,Modelo de 

Bqf{)tá, pedí" la intervención de Medicina Legal y hasta el 

momento no he recibido comunicadión algunaº 

·.c ;c.�

1 

Juan Carlos �olanco Zambra�o. 

N 19 ·3g5 797 d ·s t .... z:i·o º 

· 

º .• · • · e _o_g o a .• 

j: 
• · • •• • • • • • •  1 • •  

21 Boletín .Número. 36 de Noviembre ·1º986 º ·cº-sº·p.·pº ps. 11
y 12º 
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Testimonio de Henry Alberto Peña Quintero. 

'' Y o Henry ·Al be r to P e ñ a Q u i n ter o , pre so so c i a l por su pu e s ta 

posesi6n ilegal de munici6n, fu1 detenido por la Policía 

Nacional el 21 de Octubre de ·1.986, y conducido a la escue 

la de Caballería del Ej�rcito, donde a la entrada me hecen 

firmar un papel donde dice que durante mi permanenci� es 

esas instalaciones había recibid� buen� trato, lo cual es 

un procedimiento incorrectórde parte de los militares, pues 

to que �sto deberían realizarlo a la �alida de estas insta 

laciones. a continu�ci6n nrofediernn a venrlarme los ojos y 

atarme las manos, comenzaron a interrogarme y gblpearme in 

sistentementeº M'as tarde en la noche me quitan los zapa 

tos Y me sumergieron en el agua con ropa, hasta cuand-0 e-

11 os q u i s i ero n , d u r a n te to d a ; ·-1 a no e h e p e rm a ne c:í i e o n ·-1 a r o 

oa mojarla toda Ta noche ·'Y 0..en. ,posicrón :de .pi es. Pues los 

mil itar�s ,nn _perm·i;,t·-íanque :me -sentar.a<;y ·,nj •si qui-era ·recos 
. • -

1 

--
. 

tarme·a ·1a ,>pared. Dur.,ante .el tiempo ,de permanencia aa.lTí.� 

no·me dieron nada .de .comer ni. s ·iquiera .de bebet 

fdo. Henry Alberto Peña� Interno -:cárcel ,Nacioh·al ·Modelo 
1' 

Testimonio de Josª Ltizano 

"yo, José Lozano, prisionero Político.;llevo cuatro meses 

d e d e ten c i 6 n , s tu.di e; q do � presento fractura d � 1 a n-t e b r ·azo ; 
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izquierdo con platin� de reciente operación a raiz de mi de 

tenci6n, fuT torturado en la BIM, �gravándoGem��la fractura 

antes mencionada. Soy milictano del M-19, actualmente re 

cluído en el pabellón 7 º . 

Requiero con urgencia asistencia m�dica del ortopedista; el 

Departamento de Sanidad de la CSrcel Nacional Modelo, me hi 

z o u na s r ad i Q.9 ,r a f í a s _, p e ro l ó fu n d a m e n ta l e n e 1 e u ad ro c l f 

nico, dicho por especialistas es,iuna cirU_:_g•ía y aquí no me la 

pueden garanflza:r. 

Fdo. Jos� Lozano, Interno Pabell6n 7 ° , Cárcel Nacional Mo 

delo. 

Podr-iamos seguir am�liando esta cr6nica de torturas y c�í 

menes, en lo �ue respecta a -Ctilombia� de hechas macabros co 
! 

metidos por las .fuer.zas :Mi-li,tares y bandas ParamiJi-tares c,on 

tra campesinos de Cimitar,ra, ·Santa Bárbar.a, . .-Lla-nos ,;Orienta-

les º. º º  y la recientemente cometida -contra los :o·br,eros baria 
1 

neros .de Urabá, o los :de los desaparecidos y lisiados; -vícti 
i 

ma de 1a actual .-represión estatal,; .. per.o �hacer-lo :es ex.tender 
f 

nos d em as i'a do , _y no es es a. . n u e:s t ra i n ten e i ó n º 
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Una vez investigado el pan©r�ma de la violencia en Colombia, 

y concretado en la tortura la fuerza demoledora:d� esa vio�n 

cia, entramos a concluir sobre esta situaci6n. 

5.1. La guerrilla, o grupo armado de ciudadanos con Snimo 

permanente de dar un vuelco a las instituciones de la na 

e-i ó n , des ar rol l a n e n el campo p r i n c i p a l mente , u na l a b o r d e

proselitismo a la fuerza. Obligan a los muchahos campesino 

a tomar el fusil para agrega�los a su grupo fflilitar�lo que 

d é . h e e h o d\e p o pu l a e l a g ro e o n l a f u g a m a s i v a de ·s u s l a b r a 

dores. La guerrflla, para su .-subsistenc·1a apeta ,a:] 'llbole­

teo 11 en las haciendas; esto .. afecta económi.camente -a ;]f fs .a 

�rotenientes� quienes paralizan sus ex�adt�ci�nes� lo que

.11 eva �a ] os -al za dos en armas a recabar de Tos -campesinos los 

medios de subsistencia. De este último ,tópico resulta la 

uparadoja d.e la violencia guerrillera 11
: insurgencia c.ontra 

un Estado cuyo si�tema capitalista sumerge al pueblo en la 

pobreza absoluta, y para solucionafle el problema, los re 

beldes ahondan la pobreza absoluta que combaten, dejlndola 

en la. miseria a:bsolutai. 
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Pero todo efecto tiene su causa: 1a rebelión, como toda re 

voluci6n tiene 1a suya; el sistema de explotaoi6n del hom 

bre por el hombne. �o serS posible hacer desaparecer en 

Co1ombia la violencia, ni la tortura, que es su consecuen­

cia inmediata, mientras un sistema socialista no cambie le 

yes, constituci6n i gobierno. 

5;2. También comprendemos que la tortura oficial en fruto 

de la impotencia de las Fuerzas Militares, policiales para 

contener la subversi6h, y que es muy humano el que 1� so 

berbi.a se desbrode en toda clase de atropellos al sentirse 

vencida por el humilde, pues nada más desesperante y humi 

;1ante que un poder que no puede imponer su voluntad; unas 

charreteras erguidas frente a un desharrapado que se niega 

a confesar: -lo que las C'harretaras quieren y necesitan que 

e o n f i es e su b l e va n a 1, ánimo de l pre pote n te , :Y ·1 o con cu ce a 

hacer ejecutar torturas en el infel:iz.-, que-no pudiendo so 

-portar -más tormentos acaba por :confesar lo que el verdu·go

quiere. Todo �esto -es cierto, .pero tiene una solución, si

la l_ey deja la espada -y ,sólo -la espada, en manos militares

y e 1 , e ó di' g o , y , s ó l o . e 1 , c ó d i g o e n m a no s d e l j u e z c i v i1 •
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6º SUGERENCIAS

6;1º De acuerdo con mi anterior primera conclusi6n, sugiero 

respetuosamente a quienes tienen las riendas del Estado, ya 

en lo ejecutivo, 1ª en lo legislativo� que la Reforma Consti 

tucional en proyecto contenga puntos ·b&sicos d-e polftica so 

cialistaº Muy di-fícil seriía un cambio total, un vuelco ideo 

lqgico; pero ·SÍ considero posible una modificaoión estructu­

ral que ,dé al pueblo una mayor participación, en la adminis 

traci6n d�l Estado y en la conducción del gobierno. 

6·º 2º Igualmente sugiero al Pode.r Legislativo que mediante 

una reforma de1 ,Código Penal, Militar, se ,a·ísle tota·lmente 

� las fuerzas armatlas .de toda conducoi6n d� juicios pena 

les y de su precedente tramitaci6n, trat&ndose de civiles • 

. E n c a s o s d e g u e r r a o d e a 1 ter a _c. i ó n d e 1 o r d e n • p ú b l i e o , b i e n 

pqd�fa destinarse ju_zgados para ,sólo atender a casos de ci 

v i
1 

1 e � d e n u � ci a d o s . por 1 a s fu e r za s a r m ad a �- , e o n -e l f i n d e 

qu� los juicios fueran de la rapidez y oportunidad que las 

necesidades mtlitares n policivas lo requier�n. 
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ANEXOS 



«:OJ1111WH:liilCHllrnl lkOJ�l� 11...A T(D)�TllJIIRA 

ILH:W llllll!Jll'll[i@ .J(ID !l])IE ]. º �ali 

(Di c i em br e 1 5) 

Por medio de 1a cual se aprueba 

la "Convención contra la tortu­

ra y otros tratos o penas crue 

les, inhumanos o degradantes 11 
, 

adoptado en Naciones Unidas el 

10 de diciembre de 1º984º

Artículo l º . Apruébase la 11 convención contra la Tortura y

otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes,adop­

tada en Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1º984,cuyo tex

to es: 

"Convención contra la tortura y otros -tratos o penas 

cu r e i es , i n hum a nos o d e gr ad antes '' 

· Los Estados partes en la presente Convención,

Constdera®do que, de conformidad con los principios reclama

dos en la Carta de las Naciones Unidas, el reconocimiento de

1 o s d e r e c h o s t g u a 1 e s e _  i na 1 i en a b 1 es d e to d os 1 os m i. em b ros d e

122 



la fami_•·1ia hum_i;lna e� Ji:i ba.se de la libertad, la justicia y 

l a p a z en el mu nd. Q ,

Recon0cien@� que estos derechos emanan de la dignidad inhe­

rentes de la persona humana, 

Considerando la obligación que incumbe a los Estados en vir 

tu d d e l a Car ta , , -en par ti cu l ar d e 1 ar tí cu l o 5 5 , d e p romo v 8" 

el respeto universal y la observancia de los derechos huma 

nos y las libertades fundamentales, 

Teniendo en cuenta el artículo 5 º de la Declaración Univer 

sal de Derechos Humanos y el artfculo 7 º del Pacto Interna 

cional de Derechos Civiles y Políticos, que proclaman que 

nadie será sometido a tortura ni tratos o penas crueles in 

humanos o degradantes. 

Teniemdo en cuenta así mismo la Declaración sobre la .Protec 

e-ion de Todas las Personas contra la Tortura y otros Tratos

-o Penas Crueles, inhumanos o degradantes aprobada por la A

samblea General el 9 de diciembre de 1.975,

Deseando -nacer más eficaz la lucha contra la tortura y otros 

tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes en todo el 

mundo. 

· Han convenido en lo stgutente:
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PA�TE J 

Artfculo 1°

. A 1os efectos .del� presente convención, se en 

tender-á: por el -tármtno 11 t0.rtura' 1 todo acto por el cual se 

inflija intencionalmente a una persona db1ores o sufrimiento 

graves, ya sean ffsicos, mentales, con el fin de obtener de 

e1 la o de un tercero informac"i6n o una -confesión� de castigar 

la por un acto que- haya cometido, o se sospeche que ha come 

tido, o de intimidar o coaccionar a esa persona o a otras, o 

por cualquier .razón basada en cualquier tipo de discr,iminación 

cuando dichos dolores o sufrimientos sean infligidos por un 

funcionario público u otra persona en el ejercicio de funcio 

nef ,púali cas, a instigación suya, o con su consentimiento o 

aquiescencia. No se consid.erarán ·torturas los do1ores o su 

frimientos que sean consecuencias únicamente de sanciones 1e 

g1tim�s,o que sean inherentes o incidentales a �stas. 

2.! El, presente artículo se entenderá sin perjuic.io .de cua�l 

quter instrumento internacional o legislación nacional que 

e o n t e n g a -o pu ed a e o n te n e r -.d i s p o s i c i o ne s d e - mayor a 1 c a n e e .., -

Artfculo z�. 1. Todo Estado Parte tomará a medidas legisla 
· i - .. d 1 f . t,yas, admintstrativas, judicta1es ·o de otra ,n o e e ,caces

pa�a impedtr los actos de tortura en todo terrttorio que es 

,t� bajo su jurisdicoi5n. 

·2 • .  En ntngún c�so podr!o invocarse circunstancias excepcio
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n�les tales como est�d9 .de �uerra o amenaza de guerra, ines 

t.abf1idad p<;>llti·cµ, tnte;rn� P cu.�1quier otra emergencia ,pú 

blica como justificact6n de la tortura. 

3. No podr� invocarse una orden de un funcionatdo superior

o de una autoridad pública como justificact6n de la tortura.

Articulo 3�. l. Ningan Estado parte proceder& a la expul­

si6n,. devoluci6n o extradici6n de una persona a otro Estado 

cuando haya razones fundadas para creer que estaría en peli 

gro de ser sometida a torturaº 

2. A los efectos de determinar si existen esas razones,1as

autoridades competentes tendrán en cue,nta .todas ·1as conside 

raciones pertinentes_, ti-nclusive, cuando proceda_� la existen 

c i a en e l E s ta d o d e q u e se t r a te d e u n cu ad r o p e r .s i s ten te de 

v·iolactones manifiestas� patentes ·o mas ·iv.as de los derec·hos 

· humanos·.

J,\\rtiiccllJ!uo �
ar

-. 1. Todo ·Estado Parte vela;rá porque todos los 

actos�� tortura c-0nstituyan -délttos conforme � 5U legisl�­

oión penal.· Lo mismo ·se apl tca-rá a toda tentativa de come 

ter to�tura y a todo acto de cualquier persona que constitu 

ya comp]ictdad o participac-ión cte· la tortura. 

2. Todo Estado Pa�te castigar§ esos delitos con penas ·ade
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1 

cuadas en las que �e .tea�a en cuenta su gravedad. 

Ar,tículo 5 ° . ·1. Todo Estado Parte ddspond-rá lo que sea ne 

cesario para instituir la jurisdicci6n sobre los delitos a 

que se refiere al artfculo 4 ° en los siguientes casos: 

a) Cuando los delitos se cometan en cualquier territorio ba

jo su jurisdicci6n o a bordo de una aeronave o un buque ma 

triculado en ese Estado. 

b) Cuando el presu.nto delincuente sea nacional de .ese Esta­

do. 

c) Cuando la víctima sea nacional de ese Estado v éste lo 

considere apropiado. 

2� · Tndo Estado Par�e tnmar.i asímismo las medida� necesarias 

par.a establecer su jurisdicc.ión sobre estos -delitos en los 

c a s e s e n q u e e 1 p r e su n to d e 1 i ne u e n te s e h a 11 e en cu a 1 q ti i e r te 

rritorio bajo su jurisdicc-ión y d.icho Estado no conceda ,la 

extr�dición, con arreglo al .a�tfculo 8 º � a �inguno de los Es 

tactos prevtstos en el -p!rrafo del presente articulo. 

3. La presen-te· convenc,tón no ·excluye ninguna jurisdicc.ión,

pen�l ajerctda de conformidad con las leyes nacionales. 
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Af·ti&�l§ {i.'-- . ·1. Todo E.�tAdD P�r.t e _en c_uyo .territorio s e 

encuentr e. lq .pe:.r�onfi .de -lp que .se $U�one que ha c.orn e tido � 

cualqute ra de los delttes a qu e se hace r e fer encia en el 

artículo 4° , Si tras examinar la información de qu e dispare 

considera qu e -las circunstancias -lo justifican,- proc ederá a 

la d etención de dicha persona o tomari·otras m e didas para 

asegurar su prese ncia. -La dete.nción:y dem "'as m edida_s se 

)l evarán a cabo de conform·idad -con las leyes d e t�l Estado, 
. .  

y .se mant end-rán solament e _por el p e r""iodo qu e sea nec esario 

·a ·fin de permitir ·la iniciac-.ión de un proceddmiento penal o

d e ex t r ad i c i ó n •

2. Tal Estado procederá inmediatament e a una investigación

pr eliminar de los hechos.

3. La persona de ter:rida. 0 de - 0 conformidad.·con ;�] :ipfr,n-af,o.�-�ae]

_presente- a.r-tfculo. tendrá -to·d.a cc,las e .•d:e f,aGiT.icl-ades)�ár:a ._:co

- 'mun:i ca� se i nm ed i á tam �nte 'con,;s.el :r-e_pr.esen tani e ié�Or.r:espo�di en
- ' ··- ' . . . .  '- · . 

' . 

te ·de·1 Estado·.de .:su . riaci•ona-i·.ictad -=:que ·s·e ,·enc.uentr-e �m•ás próx:i 
. . 

. -

_:mo o�- si ·se-trata -d_e ···un apátr:i'da,-co.n :el ··--r.epresenta.nt.e- ,dEfl 

Estado -·en que .nábi'.tualme.nte:.,r-esid�L: · 

4. ·cuando un· E>stadQ
1 ,e n v·trtud de l ·presente artí'cu],ó,cl.eten

g a a u na . persona, no ttf tca-r-á i nm ed i· a tam en te 'ta··1 de,t_e.néi�n y

las ctrcunst,rnctas-que. lg justific-an ,a los--E·stados :-:a, .. que se 

hace .referencta en ·e·1 ;párrafo -1 del ar.tículo:�5 <1_, .. El ·-Estado 
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que proceda a la investi_gactón preliminc1r prevista en el pá 

rrafp 2 ·de.l prese.n.te a,r..tfcu1� cpmunica•r� sin dilación sus 

resultados a los Estados antes mencionados e indicará si se 

propone ejercer su jurisd•icci6n. 

Artí:tulo .7�. l. El estado parte en el territorio de cuya ju 

risdicción sea hallada 1a persona de la cual se supone que 

ha cometido cualquiera de los delitos a que se hace refereA 

cia en el artículo 4 ° , en los supuestos previstos en el ar 

,tículo 5 º , sino procederá a su extradición, someterá el ca 

so a sus autoridades competentes a fectos de enjuiciamient� 

2. Dichas autoridades toma-rán su decisión. en las mismas con

diciones que las aplicables a cualquier delito de carácter ,�

grave, de acuerdo .con la legislación de tal Estado. Eni los

casos previstos en el párrafo. 2 .d,el artícul'O _:5 º :, el ,nivel de

las pruebas necesarias :para A�l ·enjuiciami·ento 'º ·inc-u]patión

n.o será_ en modo alguno meno.s estricto que ,él .que se apTique
' '  

en 1 os casos previstos en -el ,p•árrafo 1 -del .. .cartícul oSº .•

3. Toda persona encausada :-en_ relación con.:-cu:e,lquiera de los
j' deli'tos mencionados en eL-ar .. t.-ículo 4 º·-reci"birá_ garantía� de

un trato justo en todas 1c.s fases de1 pr0é:edi'miento.

Artfc�lo s� Los delitos a que se �ace teferencta �n el ar 

tículo 4 ° se considerarán inclufdos entre los. delitos que 
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dPin lugar a extrqdi_'c,i_:6r:i .e.r:i t<;>do tratado de extradic-ión cele 

bracio entre Estado� Pantes. Los Estados P�rtes se comprome 

ten a tnclutr dtchos delttos como caso de extradioi6n en to 

do tratado de extradic,ión que celebren entre ,sí en el futu­

ro. 

2. Todo Estado Parte que subordine la extradición a la e­

xistencia de un tratado, si recibe de otro Estado Parte con 

el q u e no t i en e a 1 r e s p e c to u n a s o l i c i tu d d e ex t r ad i C· i 6 n , p o 

drá considerar la presente convención como la base jurídica 

necesaria para la extradici6n referente a tales delitos. La 

extradici6n estará sujeta a las demás condicinnes exigibles 

por el Derecho del Estado requerido. 

3. Los Estados Partes que no subordinen la extradición a 

la existencia de un tratado reconocerán dichos delitos como 

casos ·de extrádic,ión sntre ellos, a reserv.a -'de las -co.ndiclo 

nes exigidas por el Derech6 del Estado r�querido. 

'4 ., A los fines de 1-a extradición entre Esiaios Partes_, se 

considera-rá tjue ·1os ·delitos -se han comettdo, ,no -solament·e en 

el iugar donde ocurrieron, -stno ta·moién -en el territorio de 

los Estados obligados a establecer su jurisdtcct6n de acuer 

do con el -párrafo 1 del artículo 5 ° . 

Ari-tfculo iº . ·1. Los· Estados, se presta-rán todo el auxilio 
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posi61e en 10 que .re�pect� � cu�lquter procedtmiento penal 
. . 

re1ativ9, a lPS d.eltt9s p.reyi·stps en e1 artículo 4 ° , inclu 

si·ve el sumintstre de todas las pruebas necesarias para el 

proceso que obren en su poder. 

2. Los Estad�s Partes cumplirán las obligationes que� les

incumban en virtu� del -p'arrafo 1 del presente artículo de 

conformidad con los tratados de auxilio judicial mutuo que 

existan entre ellos. 

A�tfeulo 10. l. Todo Estado parte velará porque se inclu­

yan una educaoi6n y una información completas sobre la pro 

hibici6n de la· tortura-en:la formación profesional del per 

sonal encargado de la aplicación de la ley, sea éste civil 

o militar, del personal m�dico� ·de los funcionarios -pGblico

y otras personas que puedan participar en la custodia, e·1 

interro_gatorio o e.l tratamiento de cua1qu·ier personal sorne 

ti da . a cu a 1 q u i e r f o rm a d e arresto , . d e d et en e i ó n ,o .p r i si' ó n • 

· 2 • To d o E s ta d o P ar te i n c l u i r.á e s ta p r o h i b i C· i ó n en -1 a s n o r

mas o instr.ucciones que se publtquen .e.n relac-ión con los de 

beres y functones de esas person�s. 

'Artf�ul@ :n .. Todo Estado Parte mantendrá ststemáticamente 

en examen las normas e instrucciones, .métodos ·y prácticas 

de .tnterrogatorio, as�i ·como las disposiciones para la cus 
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tpdi:?: y el tratami_e.nto .de las .personas sometidas a cualquier 

fprma de arrestQ� d�tenct6n p prtsi6n en cualquier territo­

rio que est� baj0 su jurtsdtcci�n, a fin de eiitar todo ca 

so de tortura. 

Artículo 12. Todo Estado Parte v-elará porque, siempre que 

haya motivos razonables para creer que dentro de su jurisdt 

ción se ha cometido un acto de tortura, las autoridades com 

petentes procedan a una investigación pronta e imparcial. 

Articulo 13. Todo Estado Parte velar€ porque toda persona 

que alegue haber siáo sometida a tortura en cua1quier terri 

torio bajo su jurisdicción tenga derecho a presentar una que 

ja y a que su caso sea pronta e imparcialmente examinado por 

sus autoridades competentes. Se tomarán medidas para ase 

gurar que quien presante la �ueja y los testigos est�n pro 

tegidos contra :malos tratos o ·inttm•idaciones .como consecuen 

cia de .la �ueja o ·del testimonio prestado. 

A-r.tí.culo 14. ·L Todo Estado Parte tVelará porque su legisla 

ctón garantice .a -la -v:íctima de ·un acto de tortura la repara 

ci6n y el derecho ·a ·una tndemn-i'·zación ·justa y adecuada, in 

cl,uídos los medi'os para su rehabtlttac,ión lo -más-completa po 

si ble. En caso áe muerte de la .vi'ctima como resultado de un:r. 

acto de tortur�� las personas a su cargo tendrán ··derecho a 

i'n.d em n-i-zac H> no· 
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2. Nada de lo dispuesto en e1 presente artículo afectará a

cualquier derecho de la víctima o de otra persona a indemni 

zaci6n que pueda existir con arreglo a las leyes nacionales. 

·Articulo ·15. Todo Estado Parte se asegurará de que ninguna

declaraci6n que.,se demuestre que ha sido hecha como resulta

do de tmrtura puede ser invocada como pru�ba en ningdn pro

cedimiento, salvo en contra de una persona acusada de tortu

ra como prueba de que se ha formulado� declaraci6n.

Artfculo 16. l. Todo Estado Parte se comprometer€ a prohi 

bir en cualquier territorio bajo su jurisdicci6n otros ac 

tos que�cobstituyen tratos o penas crueles, inhumanos o de 

gradantes y que no lleguen a ser tortura tal como se define 

en el art·ículo¡ 1º , cuando esos actos :sean cometidos por .un 

fUncionario -público u otra persona que actúe eri el ·ejercicio 

de -funci.ones :oficia"les_, ·ó por instigación o con e·1 consentí 

miento ·o ·aa -·aq�iescencia de tal func·ionario ·o _persona º Se 

ºapl-.icará'n., en particular, ·1as --obligaciones enunciadas -en:los 
i' 

artículos 10_, ·-a1, 12, y J.3, sust·ituyendo las referencias a 

la-tortura por¡referencias-a:otras formas de tratos o penas 

crueles, inhum�nos 00 degradantes. 

2 º La pr,esente convención se entenderá si.n:.perjuicio de lo 

dispuesfo en -otros instrumentos internacionales .o leyes na 

cion�les que prohiban los tratos y las penas ,crueles, inhu
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manos o degradantes o que se refieran a 1a extradición o ex 

pu1sión. 

PARTE II 

Artfculo 17. l. Se constituir! un comité contra la tortu­

ra(denominado e.n ade1ante el Comité), e1 cual desempeñará1as 

funciones que .se señalan m§s adelante. El comité estar§ com 

puesto de diez expertos de gran integridad moral y reconoci­

da competencia en �ateria de derechos humanos, que ejercerán 

sus funciones a tftu1o personal. Los expertos serán e1 egidos 

por los Estados Partes teniendo en cuenta una distribucióngeo 

gráfica equitativa y la uti,lidad de la participación de algu 

nas personas que tengan experiencias jurfdicas. 

·2 • Lo s m i em b ros d e 1 c om i té seré n el e g i d os e R v o tac i ó n se c re

ta de una lista.de _personas desiginadas por lcs:.Estados Par
. 

. 

tes. Cada uno -de lo.s Estados Par:tes podrá designar :una· per 

sona ·entre sUs _prppios -naciona]es,. Los -Estados .Partes ten 
. . '

drán presente -la utilidad .,de -designar personas que 'Sean tam 

· bién miembros del Comi-té d.e :Derechos �umanos estab1ec·ido con

arreglo al ·pacto Internaciona] dei:Drechos ·civiles y P.ol'ftico
. . 

y que estén dispuestas a prestar servicio en e1 Comit� con

tr.á la tortura.

3. Los miembros del comit� serén elegidos en reuniones bie

nales de los Estados Partes convocadas por el secretario Ge 
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neral de las Naciones Unidas. En estas reuniones para las 

cuales formar5n qu6rum de tercios de los Estados Partes�se 

considerar§n el.egidas por el comitª los candidatos que ob 

terigan el mayor namero de votos de los representantes de 

los Estados Partes presentes y votantes. 

4. La elecci6n inicial se celebrará a m�s tardar seis me

ses después de la fecha de entrada en vigor de la presente 

convenci6nº Al menos cuatro meses antes de la fecha de ca 

da elección, el Secretario General de las Naciones Unidas, 

dirigida una carta a los Estados Partes invit!ndoles a que 

presenten sus candidaturas en un .plazo de tres meses. El 

secretario general preparará una lista por orden alfabªti­

co de todas las personas_ desiQnadas de este modo, indican­

do los Estados Partes que las han designado s 1 y ·la comunica

rl a los Estados Partes. 

5� Los miembros del ,comi-té.:será-n elegidos por cuatro añosº 

P _odrán .ser reelegidos si ·se ,,pr_esenta -:de nuev,o su candidatu-
. . . 

ra� No obstante ,. el mandato 'de cinco :de .los!.,miembros ele-

gidos en la primera elecc:ión., ··el presidente 1de la reunfón a 
i. 

que se hace-referencia en ·el p�rrafo 3 �el presEnte artfcu 

lo, desjgnará por sorteo los nombres -de .esos cinco .miembros. 

6. Si un miembro del comitª muere � renuncia por cualquier

otra causa no puede ya desempeñar sus fünciones ·en e1 comi 
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t�, el Estado Parte que present6 su candidatura designar€ 

entre sus nacionales a otro experto para que desempeñe sus 

funciones durante e resto de su mandato, a reserva de la 

aprobaci6n de � mayorfa de los Estados Partes. Se conside 

rará:otorgada dicha aprobaci6n a menos que la mitad o. �ás 

de los Estados Partes respondan negativamente dentro de un 

plazo de seis semanas a contar del momento en que el Secre 

tario General de las Naciones Unidas les comunique la can 

didatura propuesta. 

7. Los Estados Partes sufragarán los gastos de los mi em

bros del comité mientras ·estos desempeñen sus funciones.

Artfculo 18. l. Il comité elegirá su mesa por un periodo 

de dos años. Los miembrps -de la mesa podrán ser reelegid::6. 

2 .• ·El com.ité establecerá ;su propjo reglamento, en el -cual

··se :dispondrá_, entre -otra_s cosas que;

a} Seis miembros .constiJtu.i.r-án quór_um.

·.b) La.s decisiones - del cbmité se tomarán por mayoría de -vo

tos de lo� mieffibros presentes.

·3. El Secretario General de las Naciones Unidas proporcic ..
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nará el personal y los servicios necesarios para el desempe 

ño eficaz de las funciones del comitf en virtud de l a  pre 

sente con �nción o

4. El Secretario General de las Naciones Unidas convocará

la primera reuni6n del comit§ º Despu�s de su primera reu

ni6n, el comité se reunirá en las ocasiones que se _prevean

en su reglamentoº

5. Los Estados Partes ser5n responsables de los gastos que

se efectden en relación con la celebraci6n de reuniones de

los Estados Partes y del comité, incluyendo el reembolso de

las Naciones Unidas de cua1esquiera gastos, tales como los

de personal y los de servi.cns, que hagan las Naciones Unidas 

conforme el -p&rrafo J del presente artfculo º
r 

·Artfculo 19 º 1 ., Lp·s Estados :Par.úes pr.esentarSn el comi-té

por conducto del Secretar.io Genera:1 de la·s Naciones Unidas,

l os in f ó rm es : .re 1 a ti v o s a .l a s ,m e d i da s q u e ha y a n ad o p ta d o p p. _

ra 'dar ef:ec.ti.v.-idad a los compromis[os .que han c-.ontr.aído en

virutd�de 1 �presente ·convenci6n,-dentro del plazo d�l año

siguiente a ·.a.a entrada .en -vigor dei :la ,c.onvenci6n en -lo que

respecta al Estado Parte interesad'o. ·.A partir de entonces

, los Estados partes presentarSn_informes suplementarios ca

da cuatro años sobre cualquier nueva disposición que se ha

ya adoptado, asf como l.os d�m&s informes que solicite el

comité.
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2. El Secretario General de las Naciones Unidas transmitirá

los informes a todos los Estados Partes. 

3. Todo informe será examinado por el comi,té, el cual podrá

hacer los comentarios generales que considera oportunos y

los transmitirá al Estado Parte interesado. El Estado Parte 

podrá responder al comité con las observaciones 

formular. 

que desee 

4. El comité podrá, a su di$creción, tomar la decisión de 

incluir cualquier comentario que haya formulado de conformi­

dad con el párrafo 3 del presente artículo, junto con las ob 

servaciones al respecto recibidas del Estado Parte interesa­

do, en su inforrre anual presentado de conformidad con el ar 

tículo 24. Si lo solicitara el Estado Parte interesado, el 
. 1 

comité podrá también incluir copia del informe ·presentado en 

virtud del párrafo 1 del �resente artfculo. 

Artículo ?( L L El comité :1 .si recibe información fiable que 

a su juitao parezca -ind.icar de forma fu.ndamentada ·que se prrac 

tica sistemáticamente·la tortura en ·e·1 territorio de :un E·sta 

do Parte, invitará a ese Estado -Parte .a· cooperar en .e·1. exan\an 

de la informaci6n ·y a �al fin presnetar -Observaciones �on res 

pecto a la información de que trate. 

2. Teniendo en cuenta todas las observaciones que haya presen
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tacto el Estado Parte de que se trate: as1 como cualquier o 

tra información pertinente de que disponga, el comité po 

drá, si decide que ello está justificado, designar a uno 

o varios de sus miembros para que procedan a una investiga

ción confidencial e informen urgentemente al comité. 

3. Si se hace una investigación conforme al párrafo 2 del

presente artículo, el comité recabará la cooperaci6n del 

Estado Parte de que se trate. De acuerdo con ese Estado 

Parte, tal investigación podrá incluir una .visita a su te 

rritorio. 

4. Despdés de examinar las contlusiones presentadas por el

miembro o miembros conforme al párrafo 2 del presente a�tf 

culo, el comité transmitirá las conclusiones al Estado Parte .. 

de que se trate, junto con las observ�ciones o sugerencias 

que estime pertinentes en vista de la situaci6n. 

5. T6das las actuaciones del comit� a las .qu€ se hace refe

rencia en ·1os párrafos 1 a 4 del presente ar.tículo serán con 

fidenciales y se recabará h cooperaci5n del Estado Pafte,en 

todas las etapas de las actuaciones_. Cuando se�hayan con 

cl-uído actuaciones relacionadas con una investigación hecha

conforme al párrafo 2, el co�ité podrl, tras celebrar con 

su1tas con el Estado Parte interesada, tomar la decisión de 

i n c l u i r u n res u m e n d e l o s r e su l ta d o s d e l a ·i n v e s t i g a o i ó n e n 
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el informe anual que presente conforme al artículo 24. 

Artículo 21º lº Con arreglo al presente artículo, todo Es 

tacto Parte en la presente Convenci6n podrá declarar en cual 

quier momento que reconoce la competencia del Comité para 

recibir y examinar -las comunicaciones en que un Estado Par 

te alegue que otro Estado parte no cumple las obligaciones 

sólo se podrán admitir y examinar conforme al procedimien-

to es ta b 1 e c i do en este artículo si son presentadas por un 

Estado Parte que haya hecho u na d e c 1 a r a c i ón por la cuaa 

reconozca con respecto, a si mismo la competen c i a del com i 

t§ º El comité no tramitara de conformidad con este artfcu 

lo ninguna comunicaci6n relativa a- u� estado parte de que 

no haya hecho tal declaraci6n º Las comunicaciones recibi 

d a s en v i r tu d d e e o g fil r m i da d c o n e 1 p r oc e d i m i e n to s i g u i en 

te: 

,() - Si un tstado Parte considera que otro E·stado Parte ;;no 

cumple las disposiciones �e-la presente Convenci6n podrá 

s e ñ a l a r ,, e l a su n to a l a a te n c i ó n d e d i c h o Es ta d o . m e d i a n te u 

na comunicación escfita� �entro de un plazo de tres meses 

, contado desde -la fecha de .la comunicación� el -Estado-des 

tinatario proporcionará ·al Estado que haya env-·i.ado la comu 

nicaci6n una ex�licaci6n occu�lquiera otra declaraciónpor 

escrito que aclare el asunto,la cual hará referencia�hasta 

donde sea posibie y pertinente, a los procedimientos nacio 
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na1es y a los recursos asoptados, en trámite o que 'puedan 

utilizarse al respecto. 

b) Si el asunto no se resuelve a satisfacción de ílos dos

Estados Partes interesados en un plazo de sejs meses con 

ta d o s d es d e l a f e c h a e n q u e el E s ta d o d e s ti na ta r i o ha y a r e 

cibido la primera comunicación, cualquiera de ambos Esta 

dos Partes interesados tendrán derecho a someterlo al co 

mit�, mediante notificación dirigida al comit� y al otro 

Estadoº 

c) El Comité conocerá·de¡."todo asunto que se le someta en

virtud del presente artfculo despu�s de haberse cerciora­

do de que se han in.terpuesto y agotado en ·tal .. asunto todos 

1 o s re c u r s o s d e 1 a j u r i s d i c c i ó n i n ter na d e q u e ,s e ; :.., pu e d a 

disponer, de conformidad .. con los principios deT·derecho in 

ternacional generalmente admitidos º ·No :se o:a·pli,ca.r;á. ,esta 

.regla cuando la tramitación de ·10s mencionados �recur.sosse 

prolongue injustificadamente<o ·no .sea "probab-1e -cque �mejore 

realm:ente ]a sí.tuación de la ·pers·ona .:que sea -víctima · de 

ia violac-ión de la ·.,presen,te Convenciónº 

d) E.l Comité celebrará su·s sesiones a puerta cerrada cuan

do examine las comu�icaciones previstas en el pres·ente ar 

tículo. 
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e) A reserva de las disposdciones del apartado c), el Comité

pondr& sus buenos oficios a disposici6n de los Estados Partes 

interesados a fin de llegar a una solución amistosa del asun 

to, fundada en el .respeto de las obligaciones establecidas en 

la presente Convención. A tal efecto, el Comit� podrá desig 

na r, cu a n d o ¡:,ro c e da :, . u na c om i si 6 n es pe c i a l d e con c il i a e i ó n • 

f) En todo asunto que se le someta en virtud del pres�nte ar

tfculo, el Comit� podr§ pedir a los Estados Partes interesado 

a que se hace referencias en el apartado b) que faciliten cua1 

quier información pertinente. 

g) Los Estados Partes interesados a que se hace referencia

en el apartado b) tendrán derecho a estar representados cuan 

do el asunto se examine con el comité y a presentar exp6si­

ciones verbalmente, o por escrito, o de·ambas maneras. 

h) El comité, dentro de los doce meses siguientes .a 'la fe

e h a d e r e c i b o d e l a · no t _; f i e a e, i ó n m e n c i o n ad a e n . _a 1 -a p arta d o 

.h), presentar§ un informe en el ·cual: 

i) S-i. se ha 1iegado -a ·una solución con arreglo a Jo dispues 

to en el apartado e), selimitar,[a una breve expositi6n de 

los hechos y de la soluci6n alcanzada. 

ii) si no se ha llegado a ningua soluci6n con ar-reglo-a lo
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dispuesto en el apartado e), se limitará a una breve exposi 

oi6n de los hechos y agregará las . exposiciones escritas y 

las actas en las exposiciones verbales que hayan hecho los 

Estados Partes interesados. 

E n cada as un to , s e en v i-a r á el i n forme a l os Es ta d os Par tes 

interesad es. 

2. Las disposjciones del presente artftulo entrarán en vi

gor cuando cinco Estados Partes en la presente Convenci6n 

hayan hecho las declaraciones a que se hace refefencia en 

el -párrafo 1 de este artículo. Tales deciaraciones serán 

depositadas por los Estados Partes en poder del Secretario 

G en era l d e 1 a s Na c i o ne s U n i d a s , .q u i e n r em i t i r á c o p i a d e l a s 

mismas a los demás Estados Partes.� Toda dec]araci6n podrE 

retirarse en cualquier momento mediante ·notificación ,diri 

:gida .:a·1 Secretario-General. Tal retiro no será obstácu]o, 

· para que se examine cualquier asunto qu·e .sea objeto.:de una

· comurii-ación ya transmitida en virtud de este artículo ; no

s-e admitirá en virtud :de e.ste ar,tfcuJo éninguna-nueva comu

nicación de un Estarlo Parte una vez que el Secretatrio Ge 

neral. haya .recibido la notificac-ión de retiro de la decla 

raci6n, a menos que el Estado Parte interesado haya hecho 

una nu�va declaraci6n. 

A�tfe�l� 22. l. Todo Estado Parte en la presente Conv�n 
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ci6n podr& declarar en cualquier momento, de conformidad con 

el presente artfculo, que reconoce la competencia del Comité 

para recibir y examinar las comunicaciones enviadas por per 

sonas sometidas a su jurisdicción, o en su nombre, que ale 

guen ser -víctimas de una violaci5n por un Estado Parte de 

las disposiciones de la Convenci6n. El Comité no ,admitirá 

ninguna comunicación relativ.a a un --Estado .Parte que -no haya 

hecho esa declaraciónº 

2. El comitf considerarg inadmisibl� toda comunicación reci

bida de conformidad con el presente artfculo que sea anónima 

, o q u e a su j u i c i o , c o n s t i tu y a u n a bu s o · d e 1 d e r e c h o d e p r e 

sentar dichas comunicaciones, o que sea incompatible con las 

disposiciones de la presente Convención. 

3. Sin perjuicio de lo dispuesto· en el "párrafo 2 del Comité

señalará las comunicaciones que se 1:e -presente ·-de conformidad 

con este artículo a la atención de] Estado :Parte en-Ta ':pre 

sente -Convenci'ón. que haya_ hecho :.una .dec·1arac-ión �onforme .. al 

párrafo .1 respecto del cual se alegue ·qu.e -ha .violado ciúiquier 

d i s pos i e 'i ó n ' de 1 a Con ven o i ó n. Dentro ,de ·un p l azo de -seis 

meses, el Estado-destinatario proporcionará al Comi,tf- -expli 

caciones o declaraciones p�r escri:to que aclaren ,el asunto y 

expongan, en su caso, la medida correctiva que ese Estado ha 

ya adoptado. 
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4. E1 comité examinará las comunicaciones recibidas de con.

formidad con el presente artículo� a la luz de toda la infor ... 

mati6n Puesta a su disposición por la persona de. que se tra 

te, o en su nombre, y por el Estado Parte interesado. 

5. El Comi-té no examinar§ ningun� comunicaci6n de una persa

na, presentada de conformidad con este a�tículo, a menos que 

se haya cerciorado de que: 

a) La misma cuestión no ha sido, ni está siendo, examinada

seqan otro procedimiento de investigaci6n o soluci6n inter 

nacional. 

b) La persona ha agotado todos los recursos de la jurisdic

ción interna de que se pueda disponer� no se aplicar� esta 

regla cuando la tramitaci6n de los mencionados recursos �se 

prolongu� injustific�damente o rio sea ·problable que ��jore, 

realmente la situa�i6n de la persona que sea víctima de la 

-v.iolaci-ón ,de la p.resent-e Convenc-i"ón.

6 º .. E -1 Comité celebrará sus sesiones a puerta cerrada cuan 

i do examine ias.-comunicaciones pre-Vistas en el presente ar 

-tícúlo.

7. El Comit� comtinicar& su parecer al Estado Parte intere

sado y a la persona de que se trate. 
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8 • La s d i s p o st i o n es d e 1 p r e s e n te a r• t í c u l o e n t r a-r á n e n v i g o r 

cuando cinco Estados Partes en la presente Convenci6n h�yan 

hecho las declaraciones a que se hace referencia en el párra 

fo 1 de este articulo. Tales declaraciones serán depositada 

por los Estados Partes en poder de1 Secretario General d elas 

Naciones Unidas, quien remitir§ copia de las mismas a los de 

.más Estados Partes. Toda declaración podrá retirarse al Se

cretario General, Tal retjro no será obstáculo para que se 

examine �ualquier asunto que sea objeto de una comunicación, 

yatransmitida en virtud de est� articulo; no se admitia en 

virtud de este articulo ninguna nueva comunicación de una per 

s o na , o h e c ha e n su n om b r e , u n a v e z q u e e 1 S e c r e ta r i o Gene 

:-r:al haya recibido la notificaoión de retiro de la declaración 

a menos que el Estado Parte interesado haya hecho una nueva 

declarac-ión. 

-}trticulo 23. Los.miembros-del Comi-té_y los-miembros de ·1as 

com·i-s·iones especiales de_-conc-iliaéión designados conforme el 

, _apartado --e) .del .párrafo 1 -del ,articulo 21 tendrán derecho .a 
,-

las -fa e i 1 id ad es � : p r j v i l e g i os e i nm u ni dad es q u e se e o n c e den a 

lás expertos que desempeñen misiones para las Naciones Unidas 

con arre.g]o. a ].o.dispuesto en las secciones pertinente.s de

·la Convención sobre Prerrogativas e Inmunidades de las Nacio

nes Unidas.

Alfltiícc:ul� 1�º El Comi-tf presentará un informe anual .sobre 
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sus actividades en virtud de la presente Convenci6n a los 

Estados Partes y a la Asamblea General de las Naciones . Uni 

das. 

PARTE :n:n: 

Artfcnlo !5. l. La presente Convención estará abierta a la 

firma de todos los Estados. 

2. La presente Convenoi6n está sujeta a ratificación. Los

instrumentos de ratificaci6n se depositar§n en poder del se 

cretario -G;eneral de las Naciones Unidas. 

A�tfc®lo 26. La presente convenci6n est§ abierta a la adhe 

5i6n de todos los Estados. La adhesi6n se efectuará �edián 

te el dep6sito de un instrumento de adhesión en poder del 

Secr�tario General de la� Naciones Unidas. 

Ar•ti'�IUI,� l1. l. La presente convención entrará en vigor el 

trigés.:imo dí.a -de 1a fecha en que haya sido de.positado el Yi 

1 ,gésimo i.n_slt"t:umento de ratificac,ión ·o adhesión en poder del 

Secretario Genera·1 de las Naciones Unidas. 

2. �ara cada Estado que ratifique 1a presente tonvenci6n o

se adhier.a a ·ella después dehaber sido depositado el vi•gési-

m o i .n s t r ti mre n t O d e r a ti f i ca c. i ó n o d e ad hes i ó n , l a · C o n v en c ió n
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entrará en vigor el tri-gésimo día a partir de la fecha .en,. 

que tal Est�do haya depositado su instrumento de ratifica­

oi6n o de a �esi6n. 

Artículo 28. L Todo Estado podrá dec1arar, en el momento 

de la firma o ratificación de 1a presente convención o de 

la adhesi6n, a ella, que no reconoce la competencia del Co 

mit� segGn se establece en el articulo 20. 

2. Todo estado Parte que haya formulado una reserva de con

formidad con el párrafo 1 del presente artículo, podrá de 

jar sin efecto reserva en cualquier momento mediante notifi 

cación al Secretario General de 1as Naciones Unidas. 

Artfculo 29. l. Todo Estado Parte en la presente Conven -
r 

ci5n podr.i.pr�poner una enmienda y depositarla en poder del 

Secretanio ·General de. las Naciones .Un.idas.º · E·l Secretario
.
Ge 

· neral ,comunicará la enmienda .propuesta a los Estados . Partes,

pii.diéndoles _oque le notif.iquen °si desean que se convoquen una

:confei:etié.:ia :'d.e Es.tados Partes con el ·fin de las ·cuatro· me 

ses · s i g u i entes a ·1 a fe t ha -de . •es a no ti f i ca é :i ó n u n ter c i o a l 

menos d� los Estados Partes se-dBclara a favor de tal convo 

cator:i'a, el Secretario Gener·al conv·ocará una conferencia con 

los�.au�picios de las N�ciones Unidas. Toda enmienda adop 

tada por la mayor�áa de -Estados Partes presentes y votantes 

en la conferencia será sometida por el Secretario General a 
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todos los Estados Partes para su aceptación, 

2. Toda enmienda adoptada de conformidad con el párrafo 1

del presente artículo, entrará en vigor cuando dos ·_ter.c,ios 

de los Estados Partes en la presente Convenci6n hayan noti 

ficado a1 Secretario General de las i!_aci,ones Un.idas que la 

han aceptado de conformidad con sus respectivos procedimien 

tos constitucionales. 

3. Cuando las enmiendas entren en vigor serán obligatorias

para los Estados Partes que las hay�n aceptado, en tan-to qt.E 

los demás Estados Partes segui-rán obligados por las disposi 

·cienes de la presente Convenai�n y por las enmiendas 

riores que h�yan aceptado. 

ante 

Art{cu1o 30. l. Las controversias que surjan entre dos o 

más Estados Pattes con respecto � lB interpretaci�n � �p]i 

cación -de la presente Convención, que no puedan soluc'.ionar­

se,, .se someterán a arbitraje,- a petición de -uno ,d.e .ellos.Si 

en e 1 p 1 a z o d e se i s m e s es c o n ta d os a par ti r d e la fe c ha - -d e 

presentaci6n dela soc·licitud de arbitrajes las Partes- no 

consiguen ponerse de acuerdo sobre. la forma del mismo, cual 

quiera del las Partes podrá someter la controversia a ·1a Cor 

te Internacional de Justicia, mediante una solicitud pre 

sentada de conformidad con el Estatuto de la Corte. 
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2. Todo estado, en el momento de la firma o ratificación de

la presente Convenci6n o de su adhesi6n a la mis�a,podr& de 

clarar que no se considera obligado por el ,párrafo 1 del pre 

sente artfculo. Los demás Estados Partes no estarán obliga 

dos por dicho p&rrafo ante ningan Estado Parte que haya far 

mulada dicha reserva.-

3. Todo Estado Parte que haya formulado la reserva prevista

en el .párrafo 2 del presente artículo, podrá retirarla en 

cualquier momento notifi-cándoJo al Secretario General de las 

Na c i o·n es Un j das º 

DH t'tf<e•rili!lb 3]. º ¡. Todo Estado Parte podrá denunc.iar la presen 

te Convenci6n mediante notificaci6n hecha por escrito al Se 

cretario General de las Naciones Unidas. La denuncia surti 

rá efecto un año·después de la .fecha �n ·que la notifica�i5n, 

haya sido recibida por �l Secretario General� 

2. Dicha denuncia no .ex.imina al Estado Parte de las o.b]iga

ciones que le impone la presente Convención con r�specto_ a 

toda acci6n u omisión antes de 1� fecha en ·que se haya. sur 

tido efecto la denunéda, ni la denuncia entrañará tampom la 

suspensi6n del examen de cualquier asunto que el comité ha 

ya empezado a examinar antes de la fecha en que surta efec­

to la denunciaº 
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3. A partir de ia fecha en que surta efecto la denuncia de

un Estado parte, eL:comité no inicia-rá el examen de ningún 

nuevo asunto referente a ese Estado. 

Artfculo 32. El Secretario Gener�l de las Naciones Unidas 

comunicar§ a todos los Estados miembros de las Naciones Uni 

das y a todos los_ Esta-dos qúe .. hp.yan firmado la presente Con 

venci6n o se hayan adherido a ella� 

a) Las firmas, ratificaciones y adhesiones con arreglo a 

los articulas 25 y 26; 

b) La fecha de entrada . en vigor de·la presente Convenci6n

con arreglo al articulo 27, y la fecha de entrada en vigor 

d e l a s e nm i en d as con arre g l o a l ar tí cu l o - 2 9 , y 

c) Las denuncias con arreglo :a] -.ar.ticu"lo 31º-

.�J� itllf �� lJ (Q) _ :all • · 1 º La p r e s e n te . C.o n v e ne i ó n , ·e u y o s -te x to s -en -á 

rabe, -c.hino, español, ing:lés, 'Y ruso so:n igualmente .autén 

ticos, se -depositará .en poder::.del ·Secretario ·General-de.:las 

Naciones Unidasº 

2. El Secretario General de las Naci6nes Unidas remttir.i

copias certificadas de la presente Convenct6n a todo� los 

Estadosº 
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All",itñctllJ 11 CID 22Q) • Esta l ey entrará en vigencia un a vez cu m p 1 id os 

los tr!mites establecidos en la Ley 7a. del 30 de noviembre, 

de 1.944, en re1aci5n con la Convenci6n que por esta 

ley se aprueba. 

misma 
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ffe.NYEPROYECTO 

INTRODUCCIOlfil 

En diciembrP de 1º948 f.11é proclamada la Declaración Univer 

sal de Derethos Humanos por parte de la Asamblea General de 

las Naciones Unidas, y que se constituy6 en un autªntico de 

sideratum para todos los pueblos. Gracias a este trascen 

dental paso la humanidad log,ró en su propósito de establecer 

un nuevo orden sobre bases -de justicia y equidad. Al adop 

tar los claros printdpios instituídos en la Declaraoi6n la 

comunidad mundial se propone garantizar ·a todo individuo un 

mínimo de derechos que le permitan realizarse plenamente en 

u.n'ambieffte ,de ·liberta. Dice .Francisco Triana
1 

en su obra

IID e r e e h os Hu m a no s -y G ar a n t í a s . S i n d i c a l e s II q u e e l " i n d i v i d u a 

li�mo, que tantos estragos ha causado-en las últimas centu 

·rias,, :se sustituye por la -idea de la 'Solidaridad inter_nacio

nail par,a defender la dignidad humana .Y asegurar la paz. ·,y

·1
TRIANA�Franciico Yesfd. Derechos Humanos y Gafantías 

Sindicales. Editorial Pazgo. Bogot&. la.·edicióm� 

p. 11 •
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la estabilidad que produce la paz s6Jo se alcanza si todos 

los pueblos cumplen sinceramente ta1es propósitos y respe­

tan los Derechos Humanos 11

º 

Analizaremos pues en este·trabajo los Derechos HumaAos del 

hombre contenidos en esa Declaraci6n Universal, y-nos d�en 

dremos en el an�Tisis de las violaciones a esos derechos, 

en Colombia, pafs donde este flagelo _ha cobrado �inusitada 

importancia, convirti§ndose en un mal tan generalizado que 

justifica la búsqueda de mecanismos para tratar de combatir 

la, pues no hay duda que §sta violaci5n constituye el ma 

yor atentado .contra la dignidad humana y el derecho a la 

Vi da,. 

, 1 
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lº FORMULACION DEL PROBLEMA

Abundan 1as situaciones concretas en la historia del género 

humano en donde 1a violación de los Derechos Humanos llegó 

a ser no §ólo genera1 y aberrante, sino que fué rec�nocida, 

por la ley, y en ocasiones hasta aprobada por la 1ey. 

Tenemos por ejemplo la disposicióñ de la 1ey mosaica cuando 

hace referencia a 1a mujer cogida en adulterio y estab1ecien 

do para ella la lapidación º Este hecho pone al descubierto 

que el derecho humano a la vida pudo ser violado por rlispo 

siciones Mosaicas, en procura de la fidelidad conyugal� 

Entre los pueblos antfguos encontramos otra tremenda viola­

ción autorizada por las leyes: El Jus Belli, que con��stfa 

en que el vencedor de una batalla se apropiaba como botfn 

de guerra� -no sólo de tierras, muebles y animales, �ino de 

las personas del pueblo vencido. Infinitos son los e casos 

de estas violaciones en nombre de la ley. 

Como vemos no existió en la antiguedad un Estatuto pues que 

amparara Jos Derechos Humanos, y por el contrario, la ley 
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misma se encargó de violarlos. 

Ninguna ley que atente contra los Derechos Humanos es vflida 

pero el panorama actual de atropellos contra los Derechos Hu 

manos parece decir todo lo contrario, porque en nombre de la 

1ey se ha cometido siempre en la historia humana toda clase 

de torturas, tormentos, privaciones de la libertad y ::.basta 

privaci6n de la vida. Pero ellos no implican que tal-es sean 

válidos, sino que prevalecen por la fuerza, son frutos de la 

violencia de un Estado Policfa, pues el primer ·elemento cons 

titutivo de la ley es el bienestar de la sociedad, y cierta 

mente que tales atropellos no constituyen un bienestar para 

la comunidad, son -más bien el resultado de la prepotencia y 

del abuso de poderº 

Por ello lesi6n de los Derechos Humanos del hombre es délet� 

rea de la estructura social, porque ésta, se fu·ndamenta en 

el ejercicio de unos derechos qu� le son -connaturales; �e 

aquf _se deduce que la sociedad no puede marginar.se ::del- -·ejer 

c i c i o p r á c ti c o de l os De re c h os Hum a nos , y -por el l o :V e·1 ar -en 

forma constante para que el estado ·Gámpla .se primordial -bhli 

gaci6n Consti�ucional, cual es el �utelar la honra;-vida y 

hacienda de los ciudadanosº 

Afirma P§rez Escobar en su obra con respecto � ·1os Derechos 

Humanos: 
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El derecho Constitucional se ocupa de 

las instituciones generales del Esta 

do, así como de fijar los limites de

la acci6n de §ste con respecto a �Jos 

particulares, y �sto es habitual a 

partir de 1º789 porque al consagrarse 

los derechos de las personas que el 

Estado no puede violar, se le está se 

ñalando un limite a su acci6n de mane 

ra directa"2

A pesar de existir principios que protegen eR forma integral 

los derechos del individuo, tanto en nuestra Constituci6n co 

mo en la Declaraci6n de los Derechos, Colombia tiene una tra 

dici6n larga de violencias y violaciones de derechos, como 

las guerras civiles del siglo pasado o la violencia de hace 

pocos años, que abarca aproximadamente de 1 º 948 a 1.958, re 

pleta de serv·icios,  de crueldades y d.e degradaciones inútiles 

e incr-eíblesº 

A partir de ·1.958 otra ola de violencia afecta al pafs en u­

n a .me d i da ·ta l q u e no s e pu e d en c o ns i de r ar 1 as v i o l a e i o ne s a 

los derechos humanos como casos fortuitos o excepcionales,si 

2 PEREZ ESCOBAR, Jacobo º Derecho Constitucional Colombiano 

Editorial Crítica Jurfdica Bogot�. 1º971º p. 80. 
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no ai contrario, como una práctica sistemática. Con la apa 

rición de la guerrilla y los grupos paramilitares muchos ci 

viles han sido y son sometidos e interrogados por personal 

militar y policial bajo sospechas de ser insurgentes o de 

ser colaboradores de �stos. 

Juvenal Herrera en su obra "Fascismo Yanqui y Represión Po 

lítica en América Latina" afirma que en Colombia: 

El Estado no garantiza en manera 
a)guna los derechos sociales,eco
n6micos y culturales del pueblo.
Con menor raz6n sus derechos pe
lfticos, que son violados o des
conocidos, no solo mediante ias
restricciones jurídicas�sino tam

biªn por medio de la represión y

la violencia a través de amenaza
torturas, asesinatos y demás for
mas de intimidación�

Tambifin es comGn la desaparici6n de personas especialmente 

-opositores del gobierno, sin que nunca llegue a saberse de

su paradero º ·como consecuencia de e11o ya existen en .Co

lombia un comité de familiares de desaparecidos.

3 H E R R ERA , J u v e na 1 • F a se i s m o Y a n qu i y R e p r e s i ó n P o l í t i e a 
en Amé r i ca La ti na • E d i to r i a 1 E 1 o e - Bogotá • · 1 º 9 7 9 • 
p. 195.
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Ante todo este ,cúmulo de irreguiaridades, violatorias todas 

de los Derechos Humanos del Hombre, nosotros nos planteamos: 

Dada la precariedad cualitativa de nuestras normas, y por en 

d e de l a s i ns ti tu c i o ne s a et u a l es , ¿cómo l o g r ar á el Es ta do u n 

mfnimo de seguridad y de bienestar, en la re1aci6n sociedad­

individuo?. 

lQué garantfas seotorgan para que la ley haga reconocer la 

entidad de cada�·uno de los asociados? º Para que cada uno 

sea a su vez, respetuoso del derecho ajeno con una calidad 

de derecho ajeno que no vulnere los de cada asociado, de ma 

nera que podamos existir con decoro, dignidad y seguridad, 

¿ P u e d e e 1 E s ta d o -_g ar a n t i !Za .r a su s a s oc i a d o s u n a p a z s oc i a 1, i 

una.justicia .:siempr·e justa� .una equidad, una libertad y se 

guridad .perso�ales aúse-ntes de esclavitud, feudaiismo, tor 

tur.as _-y tratos crueles con e] actual .sistema capitalista im 

perante?. 
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2. OBJETIVOS

2º1� GENERAL 

Determinar en qu� medida la violación de los Derechos Humanos 

e s e l re su l ta d o d e l t i p o d e s i s tema q u e i m p e r a e n C o l o m b i a par 

tiendo de una paz quebrantada por la violencia institucionali 

zada en las luchas por el poder público y hasta qué punto el 

establecimiento de un sjstema de justicia social, equidaG y 

humanismo serfa i� soluci6n. 

2;2º ESPECIFICOS 

2 •. 2.1 º Defi·nir por qué ·10s 'Derechos Humanos son inherentes, 

inalienables e irrevocables a la �ociedad. 

2.2º2º Estabiecer normativamente -cérpo y en qué forma son 

v i o l ad o s · l o s -d e r e e h o s hum a n d s e n C o 1 o m b i a . 

-2"2º3º Analizar la actual situación en ei país ,. partiendo

d e l a i n s e g u r i d ad s o e i aT , e l p r e e a r i o s a l a r i o , e l d e s e m p 1 eo

y el subdesarrolloº
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2 Q 2.4. Precisar como un cambio de sistema basado en seguri 

dad socia1, salario, trabajo, humanismo, pcrndrá fin a la 

situación de inconformidad que vive 1a masa, y por ende a 

1c representación estatai, consecuencia de este fenómeno que 

c o n l l e va n· e c e s a r i amen te a 1 a v i o l a c i ó n d e d e r e c h os " 
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3olo TEORICA 

3 • JlllJSñlif lICm.Cli om1

Nuestro trabajo de estudio presenta una significación ,técni 

ca sumamente importante, puesto que todo el conjunto de doc 

trinas que intentan definir el caos social que vive el p.aís 

gracias a su sist�ma nos proyectan c1aros cuestionamientos, 

acerca de cuál podría ser el camino, 1a ruta que permitiera 

un cambio total, ya que el actual estado de cosas no garan 

tiza igualdad a sus asociados, con sus alusinales consecuen 

c i as en 1 a d i s tri bu c i ó n de 1 i n gr e-so na c i o na l , con l a to ta 1 i 

dad de posibilidades para el �esarrollo en una minorfa, y

la orfa�dad de perspectivas para la -mayorfa º

De esta desjgnaci6n teórica enunciada arriba se derivan una 

serie de aspectos pricticos que llevan .a este estudio ale� 

po especffico de como son violados los derechos humanos .Y 

de forma se atenta contra esos derechos tanto los persona­

les, como oos civi1es, los políticos, los económicos,socia 
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1 e s y d em á s d e r e c h o s c o n n a tu r a 1 e s d e 1 s e r h u m a no c o m o ta 1 • 

Qué mecanismos nos llevarían, apoyados en la teoría, a te 

ner garantías para cada uno de nosotros, a disfrutar de una 

protección legal, y de un bienestar social. 
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4º DELIMITACION 

Nos limitaremos a estudiar la situación violatoria de dere 

ch os que v i ve e 1 p ?J. =r s y su grave i n c i ct en c i a en e 1 aspecto hu 

mano, político y social, ya que por su incremento cada vez 

mayor queda establecido que en Colombia no se pueden consi 

derar como casos excepcionales y fortuitos, sino como una 

práctica sistemática c

El espacio geográfico en el cual desarrollaremos esta inves 

. 'lt� ·�, "' .,. ..,. 
t1gac1on, esta comprendido ·en .al área de la formación social 

c o 1 om b i a na 

4 o 3o TIEMPO 

Nuestra investigación ''Violación de los Derechis Humanosll, 

1o enmarcaremos en el período comprendido desde 1º958, has 

ta n�estros dfas. 

1.64 



5. MARCO TEORICO

"Todo individuo tiene derecho a )a vida, a la libertad y a 

] a seguridad de su persona 11 º 

Este artículo 3 de la Declaración de los Derechos Humanos4

ha b 1 a d e 1 a 1 i b e r ta d y s e g u r i da d p.e r s o n a 1 e s , y d e c i r s e g u r i 

dad de 1a perona es sentar los fundamentos para un auténti­

co planteamiento -de la libertad, y por lo tanto garantizar, 

el derecho fundamental de todo ser humano, es decir, el de 

recho de 1a vidaº 

Dice Eduardo Umaña.5 "Desde luego el más importante de ·, ,.J os 

á ere ch os de l a pe r son a hum a na es .e 1 d ere ch o a - 1 a v i da , pu es 

to que sin ella no puede hablarse de ningún otro derecho 11 º 

Es obvio que el Estado no s6lo debe amparar la vida, honra 

4 

5 

Declaración Universal de los Derechos Humanosº Reso1u-ción 
217 º Artículo III del 10 ct·e diciembre de 1º948º 

UMAÑA, Eduardo. Los Derechos Humanos en Colombia. Edito 
rial Crítica Jurídica. Bogot€. ·1.974º p. 20º 
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y bienes de -los habitantes, sino que debe proteger todos los 

demás derechos reconocidos a los seres humanos. 

Y la violación de este derecho se institucionaliza en el dª

ficit de ios medios de subsistencia, lo que determina que 

el derecho a la vida no es simplemente defender un orden,si 

no el l1enar una necesidad apremiante; el primer derecho del 

hombre es el derecho a existirº 

O t r o a r t í cu 1 o c o n te n i d o e n L a D e c 1 a r a e i ó n e s e l 5 º _, d e s u m a 

importantia en el contexto del trabajo que nos proponemosrm 

lizar 11 nadie será sometido a torturas ni a penas . o .. tratos 

crueles, inhumanos o degradantes". Siempre habrá crueldade 

degradación, siempre y cuando el hombre desborde los lími 

tes de la moral dej�ndose llevar por los bajos instintossin 

freno ni contról. Pero mientras estas anormalidades �e pre 

sentan en forma esporádica -sin alcanzar :la categoría de fe 

-n6meno social será posible encauzarla ·y hacerla objeto de 

inmediatos y seguros correctivos. 

Pero donde la violación a este articulo toma su verdadero 

significado.es cuando ésta se traduce en forma delictivaplu 

risubjetiva, -extendiéndose peligrosamente por el cuerpo so 

ciala veces bajo el auspicio del Estado mismo, 

Y es precisamente el mismo Estado ei que debe proporcionar a 



sus asociados el bienestar socia1, 1a justicia y 1a equidad 

e1 trabajo, el descanso después de 1a jornada; y refiriéndo 

se a ésto precisamente dice Krotoschin: 

Por eso adquiere tanta importancia 
�as tendencias modernas a aumentar 
la libertad exterior del trabajérior 
al reducir las horas de trabajo, ex 
tender las vacaciones y descansos� 
etc. Por otro lado, también estas 
tendencias se vinculan estrechamen 
te con la evolcuión del trabajo en 
sí, y son comunes tanto a los paí 

ses capitalistas como a los colec­
tivizados,6 

El solo enunciar estos temas reales y candentes provoca lo 

rque se d.ef.ine como verdadera 11 fatiga mentalll ; y es precisa 

m e n te é s to .e 1 r e su l ta d o d e u na e s t r u c tu r a s oc i a i q u e c o n s 

'tituye :el- obstáculo mayor -para el de·sarro·llo; .es .una sict:ua 

·ción por demás .. de aberrante·s privileg·io en la distribución

de la riqueza ·naciona1; es la sociedad opu1enta y de co nsu

bo suntuario en ·el ·pequefio sector favorecido, y en contras

·r 

el hembre crónica, la carencia de capacidad de compra, 

KROTOSCHIN, Er.nesto. Tendencias Actuales en el Derecío 

del Trabajo. Editorial Ediciones Jurídicas Europa­
Amétiicaº Buenos Airesº pº 99c 
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la pobreza y ia miseria� e1 desencanto, 1a desesperación 

en los estamentos inferiores, que constituyen la mayor par 

te de la población. 

Toda esta situación de injusticia social con11eva en forma 

•lógica la representación estatal y esta a su vez la vioTa­

ci6n de derechos inherentes e inhalienablesc
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6. IHllIPOJT!ESES

6º1. GENERAL 

La violación de �os Derechos Humanos en Colombia obedecen 

al sistema capitalista predominante en el país, y por ello 

mientras no se sustituya tal sistema con un socdalismo de 

libertad y justicia� la vio1ación de ios derechos seguirá, 

siendo el punto de partida de la represión. 

6º2º PARTICULAR 

;6.2 º 1 º El ·capitalismo es ·un sistema de predominio del ca 

p i ta l s o b re e"l t r a b a jo , . e o n t r ar i a n d o d e es it e m o d o e 1 p r i n 

cipio de igualdad humana �e donde su sistematización por 

p a r te d e 1 e s t d d o e o n s ti tu y e 1 a 1 e g a 1 i za e-i ó n ·d e 1 a ex p l o ta 

ci6n de la fuerza de trabajo en benficio de la fuerza del 

capital 

6;2.2º La situación de sojuzgamiento de la fuerza de tra 

bajo produce la_ oposición de la ·masa, oposic-i6n que origi 

na 1 a r e p r e s i ó n p o r p a r te d e l a f u e r za , p ú b 1 i ca � d e 1 a c u a1 

resulta la violaci6n de los derechos humanos, 
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7 º METOl!llOUllG I.ll. 

Metodología es el conjunto de pasos ordenados en un proyec 

to seguidos por parte d�l investigador para conocer un ob 

jeto determinadoº 

De acuerdo a este criterio se establece que mediante ia me 

todologfa es posible organiz�r el proceso a seguir, y lle 

gar a ia observación y descripci6n de1 objeto de estudio , 

partiendo ante todo de la realidad y sustentándola en la 

consulta bibliográfica. 

7�1. TIPO DE ESTGDIO 

Emplearemos un tipo -de estudio -analítico. 
1 

.7 º·2. TECNICAS 

Observaci6n directa e indirecta sustentada en una eihausti 

va consulta bi�1tográfica. 
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TRIANA, -Francisco. Yesidº ··Derechos Humanos y Garantías 
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1 
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